
BUEn HUMOR 4 0  C É N TIM O S

—cCómo siendo ciego estaba usted ayer leyendo Bt-ex Hi mür? 
—Pero señora, si no veo; lo que hacia era ver los grabados.

Dib G ARRÁN . — Madrid.
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P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

■ Triniesíre (13 números)....................... 5,20 pcaeías
Semestre (26 ^  ) ..................... 10,40 —
ARO (52 -  ) ....................... 20

PORTUGAL. AMÉRICA y  FILIPINAS

Triméalre (15 números)....................... 6.20 peselas
Semestre (26 — ) .......................  12,40 '
Año (52 — ) ....................... 24 —

E X T R A N J E R O  

U n i ó n  P o s t a l

Trimestre ............................. ........................  9 pesetas
S e m e s ír e ......................................................  16 —
A ñ o .............. .................. ............................... 52 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agrencia exclusiva; M anza n e b a, Independencia, 856
Sem estre...........................................................  ?  6,50
Ario........ ............................................................  é  12

I Número suelto...........................................  25 centavos

REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN:

Pl a z a  de l  A n g e l ,  5. — M A D R I D
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O
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B A L B I N O  C E R R A D A
* 4  1  ,  A .  I V  T  O  i s r  I  O  1 S 2 S S ,  ±

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

(A CINCO M INUTOS D EL P U E N T E  D E  T O L E D O )

' ' ■" — ^ M A D R I D

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N .  S A T I N A D O S  F I N O S .

D I B U J O S ,  E S C R I B I R .  E T C .

ALMACÉN: Plaza dei Matute, 6. Teléfono 50-05 M
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p o r  D I E G O  M A R 8 I L L A 1

5 .—F r a s e  m u y  corr ien te  en  lo s  
recién  c a s a d o s .

Jugando al tresillo una 

tarde pagué veinte solos.

9 . —E s  un animal; b ien  pronun ­
c ia d o , p e r o  escr ifo  mal.

z¡
1000

6 .—C o s a s  d e  oflctna. SO M BRERO S 10.—P r ó lo g o .

FUÉ P B R A V E piiiii cHAn
I N C I S I V O S 6 •  MONTERA •

.-í,=
laiuai aj mqand lOR

7 .—P eq u en ez .

Negación

Nota

INFANCIA

8.—U niendo lo s  s ig u ie n te s  s lg n i-  
f íc a d o s ,  p o r  el o rd en  q u e  s e  ex p r e ­
sa n  e  in terca lan d o  a lg u n a s  co m a s ,  
verán  u s te d e s  a p a rec er  u n o s  cu an -  

to s  “c h ic o s“ d e  BUEN HUMOR.

Célebre tío. - Dios. ■ Ave. - 

Flor.-El oro.-Emperador.-En 

el mar.-El hombre que ha na­

cido.-Negación.

11.—C apital y  trabajo.

100.000 pesetas 

I. T. R.

O j a s i M D i a / v v
T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  
C o n  i m a  lo la  «pUcaefÓ B m  I s f i M  
—  m a t i c e !  p e m a B e a t a s  — •

CORTÉS, H ER M A H O S.~BA R C ELO H A

Cupón núm. 1

qae deberá acompañar a 
toda solución que se nos  
remita con deslino a nues­
tro CONCURSO DE PA­
SATIEMPOS del mes de 
‘mayo.
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i n f a l i b l e s ; 

P A U A  L A  D E S T R U C C I Ó N  

D E  T U D A  C L A S E  

D E  I N S E C T O S

La máquina de escribir CONTINENTAL 
es la predilecta

Pidanla a prueba a los concesonarios de 
España, Portugal y y'^arrllecos.

. (S. í.)
M A D R ID .-H ortaU za , 17. T e l. 44 -58  H  
BAR CELO NA, C la iís ,  5. 
VALENCIA.-M ar, 8. 
B lL B A O .-L edeB m a, 18»
PALM A D E  M A L L O R C A -Q u in t. 7. 
S E V IL L A -R lv e io , 7. 
T O L E D O .-C om erclo , 14.

Procedentes de cambios por la sin par  
máquina de escribir CONTINENTAL, se 
venden m áquinas de ocasión de I o d o s  

los  s i s t e m a s ,  en buenas  condiciones.

ALQUILER 0 [  M ÍQ Ü I I iA S  « [C E S D R IB S  PA 8 A  T 8 5 Q S  I O S  S I I T E H I S

P E R F U M E R I A

P A R E R A
"IBadalorxa
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BUEn HUMOR
S E U A N A B J O  SATIDICjO

Madrid, 9  d e  m a y o  d e  1926 .

P A R A  A P R E N D E R  A  D E F I N I R

T R E I N T A  D E F I N I C I O N E S
kRAciAS a  las cuates, cual­

quier ciudadano q u e  
se  h a y a  gastado cua­
renta céntim os, puede  
p resum ir de  hacer de­
finiciones m ás boni­
ta s que ias que hacen 
lo s académ icos d e  la 

Española encargados de redactar ei 
diccionario de la lengua.

Desde que empecé a tom ar las pri­
m eras cucharadas  de la fosfalina— 
le'ase edad de los  retozos in­
fantiles— o igo  decir a todo 
el mundo que lo m ás  difícil 
que existe es hacer deflnício- 
nes.

M ás larde , cuando tuve el 
honor  de la rgarles camelos 
durante los  exámenes de fln 
de cu rso  a los  apuestos ca­
tedráticos d e t  Instituto del 
Cardenal C isneros  y de la 
Universidad Central, p u d e  
considerar que si definir es 
una cosa  difícil no por eso 
deja de ser  una labor bas tan ­
te idiota-

Poreiem pio: entre las  cua­
trocientas pág inas  d e  Per­
ceptiva literaria que hube de 
tragarm e para  soltar de ca­
rrerilla a un catedrático muy 
feo y  muy poco literario, re­
cuerdo al pie de la letra la si ­
guiente definición d e  voca­
ción:

Vocación, del latín •‘va ­
care». e s  la inclinación irre­
sistib le  que sien te un ser ha­
cia u n  orden determinado  
d e la  actividad.

_ E s  verdad que esta defini­
ción e s  una de las  mejores 
que circulan por el planeta, 
pero con todo y  con eso ,
¿no  e s  una ridiculez d a r  ta n ­
tas  vueltas para  expresar la 
idea que se  encierra en una 
so la  palabra? Un servidor de 
ustedes y  cuarenta y  cinco

frailes benedictinos, eminentemente li­
co re ro s ,  afirmamos rotundamente.

P o r  aquel entonces, en la edad en 
que mi deber era resignarm e y apren­
derme de memoria las  infinitas incon­
gruencias que había reunido en un libro 
de texto—detestable—determinado se ­
ñor, rae callé, me las aprendí, rumié mi 
desesperación, silbé el <Citanillo> y 
aguardé tiempos mejores.

Hoy, que, afortunadamente, no estoy 
ya sujeto ai yugo  del estudio oficial 
reglamentado, y que puedo reírme —y

Dlb. SiLBNO.—Manrkl.

me río has ta  la congestión pulmonar— 
de todos  los  catedráticos del Instituto 
y  de la Universidad de E spaña ,  ha lle­
gado  en un taxi el momento de hacer 
definiciones propias en lugar de m as ­
ticar y  digerir las  ajenas.

A las  expuestfsimas ca u sa s  obedece 
el presente trabajo.

Voy a brindar a mis lectores y  lec­
to ras  u nas  cuantas definiciones dignas 
de com pararse , y aun de superarlas,  a 
las  definiciones hijas de ios  g ru eso s  e 
imponentes académicos de la *Espa- 

ñoIa> y  de los  catedráticos 
que. durante varios a n o s ,  
martirizaron mis nervios ju­
veniles y  para  los  que re­
servo en mi corazón un odio 
lan africano com o un bao­
bab.

y  vam os con e sas  defini­
ciones, sefiores.

Amor.—Amor es un tecleo 
ingrávito que oscila en los 
equinocios y  .se  despereza 
entre hipérboles en las  mani­
festaciones agrícolas.

Juventud.—S e llama juven­
tud a un conglom erado de 
ca tegorías planas en las  cua­
les iiay siempre un rozamien­
to, producto de la  circula­
ción de los  nóm adas.

Hermosura. — Hermosura 
es lo mismo que epifonema 
con m ás  secante y menos 
linoleum.

Resurrección.—E s  la tur­
b a  que invade los  cráneos 
m esocráticos al evolucionar 
categóricamente hacia el én­
fasis hidráulico.

Ilusión.— Dícese ilusión a 
aquel es tado  de reparaciones 
en el que aparecen con fre­
cuencia corpúsculos cinegé­
ticos, los  cuales sirven de 
colofón en la r isueña conco­
mitancia.

P ebeza.—S e da el nombre 
de pereza a la ventanilla que 
sum a perdigones y se  limi-
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la  al poder de los  catecúmenoa con 
sorpresa.

L a b i o s . — Ilustración sin ceremonia, 
producto de una concurrencia aislada, 
que se  manifiesta en sa lvas de pésame, 
como los  mensajes de los  terciopelos 
agregados.

P r e s u n c i ó n . — Presunción es el d es ­
arreglo de tintoreros al alcance de una 
hucha indiferente, la cual tiene ponen­
cia, gabardina y  aviación, y  en la que 
d e  vez en cuando surgen los  territorios 
sin fórmula com o farmacopea de un 
calendario excesivamente lleno.

V e l o c i d a d . — Planta de m asas  a b ú l i ­

cas .  Dícese también de las  reservas es­
feroidales cuando viven en cretona y 
antes de que se  les desarrolle la cafóla 
del entendimiento.

E x i s t e n c i a . — Artilngio de elección. 
Puede se r  amarillo y  puede ser  con es­
tandarte ruso; de cualquiera de las dos 
m aneras ostenta una afiagaza de negro 
de humo, con la  que corrienlemente se

inscriben los castillos en el estuco del 
mínimo.

M u e r t e . - P asarela  de malvaviscos 
con agencias de bronce. Distancia in­
dustrial que separa las  perchas de los 
tangos  argentinos. Beneficio de pave­
s a s  inexpertas con tu rism os de dos 
ruedas. Corrientemente se  les d a  el 
nombre de muerte a los  so lófonos que 
andan y  se  deslizan sin necesidad de 
lentes triunfales.

U n i f o r m e .  —  M e d i d a  guipuzcoana 
que puede verse a primeros de mes en 
dfa de niebla,

T r i s t e z a . — Cincha con hierros cúbi­
co s  en los que cristaliza el éxodo  an ­
tes  de pasa r  por el menandro transfor­
mándose en romerías.

L É G A M O . — R o s t r o  antropométrico 
parecido a  la  Tebaida de las  ¡eringui- 
llas Pravatz; en caliente produce igual 
efecto que el papel dogmático.

In tel ig e n cia .— Hidrofilia propia de 
los  climas intelectuales. Ulisticismo

cutáneo. También significa triciclo'
F lo r .— Hermenéutica s in  claxon.
O d io . —Especie de pesebre más alto 

que las prem isas británicas. A veces 
adopta la forma de una botella acéfala. 
O tras  parece un escuadrón. En general 
tiene irisaciones de campanilla, pero 
no  puede decirse que sea  fatal, porque 
baila como una interjección con es tu ­
fas a  am bos lados.

B a l c ó n .— B a lc ó n  e s  la  c e n iz a  s in  el 
g r u e s o  d e  la  t a q u ic a r d i a ,  p e r o  m á s  in ­
fe r io r .

D e s n u d o .— Telefonema con un res ­
plandor en el centro y  a lgo  de agilidad 
en un costado.

C igarrillo . — Proserp ina s in  bo lo ­
nes.

E lega n cia . - S e  llama elegancia a la 
pirámide de escoceses que enrollan las 
p iandas cuando no se pueden descifrar 
los m osa icos  de mortadela.

D e p o r t e .— Zócalo  de impaciencias 
y rayas.

B a ile . - Cohorte  d e  p a ra g u as  que 
avanzan de Norte a S u r  en las  selvas 
del Trópico. Dícese asimismo d é la s  
pelucas que tienen razón, pero que ca ­
recen de pedales.

N eu m ático . - Cultivo de alcohol al­
canforado, m ás  vibrante que los  a rm a ­
r io s  de tela y  menos contento que el 
Renacimiento en comprimidos.

H erm ano . - E s igual que boicot, pero 
embalado con m ás  calma.

SoNBisA.— R e c ib e  el n o m b r e  d e  s o n ­
r i s a  l a  p e le te r ía  s i n  p r o f e s i ó n  c o n o c i ­
d a  c u a n d o  t ie n e  fa c u l ta d  d e  d e v o lu c ió n  
y n o  t o m a  e l  a u t o b ú s  e n  m a r c h a .  T a m ­
b ié n  s e  e x p r e s a  c o n  e s ta  p a l a b r a  la 
i d e a  d e  f r a n q u e z a  c o n  som m ier, p e r o  
s ó l o  e n  el c a s o  p a r t i c u la r  d e  q u e  la  
m u e s t r a  n o  t e n g a  a p e t i to  y el é m b o lo  
f u n c io n e  s in  n e c e s id a d  d e  p r e s t a m i s t a .

N in fa . — L a diferencia encarnada. 
Eclipse de mojama sin flequillo.

A bra zo . — C oro de diabéticos que 
figuraba com o parte principal en algu­
n as  báscu las  de numismática recono­
cida.

E nramada.— E s lo mismo que pin- 
chapeccs, m uerdegomas o  mascacha- 
pas , pero g irando  sobre  su  eje.

C o razón . — Mamífero con decora­
ción de jardín. T rozo  de zarzuela sin 
márgenes. Lista de som breros  sin pre­
juicios. También se  llama corazón al 
a s a  de los  noctivagos, cuando reúnen 
las  especialísimas circunstancias de 
remar a contrapelo y  de tener dinero 
en la C aja  de Ahorro. Pero  en las  re­
g iones del Volga apenas se encuentran 
media docena da peluquerías.

Por las deflniclones,

E n r iq u e  JARDIEL PONCELA

DIb. F bpva.—C olmenar v iejo

—r¡Eate baile es e! ula, ula! 
—¡¡Hola, holat!
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E P I G R A M A S  DE “ B U E N  H U M O R ’
Las sufrag is tas  de Irlanda 

siguen perpetrando horrores 
y  ora  rajan cuadros  celebres 
o  maltratan polizontes 
o  blasfeman por las  calles 
rompiendo algunos faroles 
e insultando transeunfes 
com o lleven pantalones...
¿Q ué quieren e sas  señoras?  
¿Q ué es !o que piden a voces? 
P oca cosa . . .  Y por lograrla 
apelan a e sa s  razones...
Quieren el voto, y po r  eso  
están que botan las  pobres...  
¡Oh, gobernantes ingleses, 
escuchad  e so s  clamoresi 
¡No o s  neguéis, por un escrúpulo 
de autoridad y  de ordeni 
¡¡Dejadlas que voten, concho, 
y a s í  evitaréis que boten!!...

En Portugal,  el Gobierno, 
que está en un confliclo eterno, 
hace poco ha dimitido 
y  en E spaña hem os sabido 
que Lisboa es un infierno.
En  la Cám ara de los 
Com unes se han levantado 
no un presidente, ni dos,
¡ciénl que, s in  decir adi<Ss, 
a su  casa  se  han marchado. 
Hay líos en Porlugal 
cada jueves, cada lunes.. . 
y  el desconcierto es brutal...
¡A mí eso  de los  Com unes 
me huele bas tante mal!

Un pobre ciego pidió 
a R om anones diez céntimos... 
iPara hacer ciertas locuras 
es necesario  es lar  ciegol...

iBesúguez: Ya sé  que estrenas 
con Currínchez do s  obritas 
que dicen que no. son  buenas 
ni ba ra tas  ni bonitasl...
¿No tenías tanto miedo 
de estrenar y  ser  gritado?
Yo, al pronto, acertar no puedo 
por qué se fe habrá quitado...  
Pero, sí. ..  ¡Hay una razón!...
P o r  ella, de estrenar tratas

y  aprovechas la  ocasión: 
u se  han subido las  patatas!!

El buen miSsico Calleja 
ahora  se  empieza a  quejar 
de que o tros m aestros tienen 
calles con s u s  nombres ya. 
y  cita las  de Barbieri 
y  Arriela, y  tom ando el r á ­
bano  por las  hojas, nombra 
la de Vaiverde y  a más 
añade la de Serrano 
con completa seriedad.
El.opina que Vaiverde 
y  S errano  y los  demás

está  muy bien que rotulen 
una calle cada cual, 
pero que él tiene derecho 
(o no es cierla la ígualdad> 
a  tener su callecita.
Ahora bien: ¿lo logrará?...  
N oso tros  nos figuramos 
que Calleja ha de tardar 
en conseguir tal honor, 
porque ¿habrá algün concejal 
que se atreva a proponernos 
con toda formalidad 
que llamemos a una calle 
calle de Calleja?... iQuiá!...

SOTERO L. P EÓ N

— M isd eu d a s asc ienden  a  cinco m il p e s e ta s . 
—¿ E n ¡u n to  e n g lo b o ?
—¡P ues, en  g lo b o  lo  d igol...

Dlb. MONDHAOÓN.—Barcelona.
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IBSOT1AS

n fe r v iú s  r e lá m p a g o .
Enrique d e  R o sa s  e s  
m á s  m adrileño  q u e  

C astrovid o ,

El leatro del Centro parece un gran  
almacén de lelas y una tienda 
de plañías a la vez. S us  ves­
tíbulos están inundados de 
ties tos  de todos  tam años y 
la sala de espectáculos ab a ­
rro tada de reposteros, tapi­
ces, colgaduras  y  piezas de 
lela. Voces, martillazos, indi­

caciones y  r e c t i f i c a c i o n e s  
hechas a gritos, luces que se 
encienden y se  apagan, es­
tam pidos  de luz en el reflec­
to r ,  llam adas d e  teléfono, 
p aso s  precipitados...

—¿P ero  qué ocurre aquí?
—¿No sa b e?  Vienen esta 

noche los  av iadores .  E s  de­
cir, no sabem os si  vienen; lo 
s o s p e c h a m o s  nada más.
Aquf h a y  un representante 
gordiío, a s í  com o usted...

—Gracias.
—No hay de qué —Déieme 

seguir, mi amigo... E se  hom­
bre voluminoso no le  dice 
nada concreto...

—¿A quién a m(?
—No, señor, a mí. V no  in ­

terrumpa. No dice nada a  n a ­
die; él se  lo g u isa  y  él se lo 
come, y  yo no sé  si  nos  van 
a  llevar esta noche el apunte 
y  si  h a r e m o s  un papelón 
¿sabe?

—Muy bien.
—No, señor. Requetemal.
—Usted perdone.

—Un periodista. Vengo a interviu­
varle.

—¿A mí? ¡qué esperanza, chét A mf 
usted no me hase hablar a s í  venga con 
una carta de Don Maraelo (1) Mire, no 
pierda el tiempo; M ándese mudar, no

m ás. Los periodistas son  muy sim pá­
ticos; muchos algunos gaitas nosotros

desim os  a s í  aHá— ; pero evíteme desir  
ahora nada para los diarios. Tengo 
mal humor...

—E sto  es para B uen Humor.
—Peor, che. ¿P ero  qué hase  ese  

amigo su y o ?  ¿C óm o, una maquinita? 
¿Enfocarme a  mí? Ustedes 
están mal de la cabesa... Yo 
no me retrato, ¿sabe?

Enrique de R osas  que nos 
acogió con recelo a Rúa, el 
cam arada encargado de las 
fotos, y  a  mí, intenta huir  de 
aquel sitio. Le cierro el paso. 
Viendo la salida imposible se 
acerca a la cristalera del ves ­
tíbulo com o si fuera a  abrir 
una ventana y  pedir auxilio, 
y  de pronto, sin esperar  a 
que le haga una sola pregun­
ta, como si le hubiesen dado 
cuerda a un {uguete mecáni­
co, empieza a hablar.

—Sí. señor, argentino; la 
cuna de mis padres, la bella 
Italia. Me gusta el color blan­
co, el color verde y  el color 
rojo. Me gusta  viaíar mucho 
por todos  los países  y  sobre 
iodo  por España. Lo que yo 
no quiero es ensayar. Me irri­
tan los papeles nuevos y  la r ­
g o s  y  ese  hom bre gord®, ¡mí­
rele!, que se  ha organisado  
esta cosa  y  no sabe si vienen 
los  aviadores. ¿Q ue yo soy 
buen cómico? Muchas g r a ­
cias; e s  usted muy amable. Y 
ya hemos term inado, ¿no?

—liNo, señoril Usted aca­
bó pero yo empiezo ahora . 

¿Q ué le parece a  usted  Madrid?
¡Di en el clavo! He dicho Madrid y

—Perdonado. Pero  u s t e d  ¿ q u i é n e s ?  ( i )  Marce’o Aivear, Presidente argentino. Enrique d e  Rosas, e x c e l é n t í iimo arlis-
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ia, enorme actor  que ha conquis ta ­
do  a  los  madrileños con apenas do­
c e  d ías  de a c t u a c i ó n ,  ya  sonríe y 
vuelve a hablar sin que nadie pue­
d a  interrumpirle. jPuea no es nada 
Madridl

S i  los  m adrileños le oyen a  este ar- 
:gentino hablar  de su  m antuano rin­
cón... ise lo comenl Hasta los  gudr- 
d la s  de la porra los  encuentra esbeltos 
y  distinguidos. Elogia el cocí y  los 
c a l lo s  a la madrileña y  los  a s a d o s  del 
Segoviano  y  el cochinillo de Botín... 
N o  sé, no sé... porque’ es imposible 
seguir  su  charla muy m a d r i l e ñ a ,  
m á s  madrileña que C astrov ido ,  pe­
ro  llena de m odism os y g iros argenti­
n o s .

—Le van a dar  a usted  un banquete .. .
—No embrome. Bueno, mire, a m( 

•que me den io que quieran; pero que 
•me dejen e s ta re n  Madrid.

—Entonces va a  tener que ensayar  
com ed ias  nuevas.

— ¡Ah, no! Tengo sincuenla  y  siete 
o b r a s  que todavía no se  conosen  acá.

— Oiga; dice G hiraldo que es usted 
P ab lo  P odestá  redivivo; un Podestá  
■más refinado que Pablo.

—No macanee que no me r t t r a to  
tnás ,  ¿eh? Pablo era un gran  actor y  un 
■gran tipo ¡chél

—Segiín lo que por referencia me 
■dijeron e s  indudable que el d esap a ­
recido P odestá  y  De R o s a s  tienen 
m uchas analogías . C on  ventaia para 
Enrique R osas ,  m ás  vario, m ás  dúc­
til, más cosmopolita, m ás actor.

—¡N o m e  d i g a  m á s  n a d a !  Se 
acab ó  la interviú. ¿Q uie re  tomarse 
un mate? ¡A ver, enséñeme lo que ha 
escrilol

Le doy las  notas, las revisa, sonríe 
y  me devuelve la cuartilla escrita con 
lápiz.

—¡Qué mala letra, chél No he enten­
d id o  lo que dise.

—No importa.
—No le cuente a  la gente que soy  un 

perezoso, que me gusta  callejear por 
Madrid y no sa lgo del teatro en Buenos 
Aires; que están  bien las mujeres acá, 
ni que gustan  jam onas o  mollares...  Y 
ah o ra  ¿qué íí /se? Mollar; ¿es to  es m a­
drileño?

—Más que C ascorro .
—¿ C a s c o r ro ? N o  me dé la lata...
H ay  quien ladra el chistecito, cuando

llega una noticia que e s  una bomba. 
' [Los aviadores vienenl.

—(¡Por fin!l............................................

No hay quien p rosiga  la interviú. 

E duardo M. DEL PORTILLO

En e l  R e i n a  Victoria  
<Plus Ultra, o  El v ia je  
infinito, o  l o s  e s p í r i ­
tus en  b u sc a  d e  autor».

En el Reina Victoria se ha estrenado 
una comedia de Suton Vanne, autor 
inglés, traducida por los  beneméritos 
buscadores  de excelencias extranjeras 
Luis G abaldón y Enrique Gutiérrez 
Roig.

La obra  e s  interesante y sorprenden ­
te como pocas. La idea, la ocurrencia 
central de la obra  y la manera de p re ­
sentarla, a dos is  g raduadas,  para te­
nernos el ánimo en vilo y  la boca de 
par  en par, es tá llevada con esa  m aes ­
tría y  sa vo ir  faire  que caracteriza a

los  ingleses en el manejo de los  trucos  
m isteriosos y en la  mezcla de espec- 

tación y  de humorismo.
El tema de la obra  e s  uno  de e. 'os 

temas de buen humor como para que 
se  rían ustedes todo el año...  con risa 
de conejo.

S e  trata de un barco en donde todos  
los  que van en éi van muertos; o mejor 
dicho: se  trata del barco de la muerte 
en donde sólo van a bordo  las  almas 
de los  que acaban de abandonar la 
vida terrenal y han zarpado, por c o n ­
secuencia, con rumbo a lo inflnilo, a lo 
desconocido, al Misterio sobrecoge- 

dor.. .
r  El motivo, com o puede compren 
derse, ofrece ocasión preciosa para 
tener el corazón de los especladores 
en.la mismísima epiglolis. El autor no 
desaprovecha esa  ocasión  y acierta a 
mantener el i n t e r é s  durante la obra 

toda.
S ó lo  se nota una falla en esta  obra. 

S e  nota que el autor no ha tenido la 
precaución, al escribirla, de morirse 
previamente. Si el autor se  hubiera 
muerto es tam os seguros  de que hubie­
ra dado  m ás  fuerza, más profunda 
fuerza a ciertas situaciones.

El ha hecho lo que ha podido, pero 
se  le nota que no se documentó d'apréa 
nature, que no estudió la obra sobre  el 

terreno.
N osotros  comprendemos que esa do» 

cumenlación presenta dificultades de 
importancia; que no pueden a rr iesgar ­
se  a  morir más que... los  inmortales. 
Pero es que para  escribir ciertas obras  
del todo  y  escribirlas tirándose a fondo, 
hay precisamente que pertenecer a  la 
categoría  de los  inmortales. Y  no po ­
demos a s e g u r a r  que Suton Vanne 
pertenezca a tal categoría. Szría nece 
sario  que tra tara  de morirse, a ver qué 
le pasaba; si  pasaba  a la inmortalidad 

o  no pasaba.
P o r  eso  las  g randes  obras  son  todas  

de inmortales, porque no se puede dar 
a las  obras  grandeza verdadera sino 
viéndolas y  considerándolas subesoe-  
d e  eeternitatis—como  decimos los que 
no sabem os latín, pero queremos ap a ­
rentar que lo sa b e m o s—. Solo  frente a 
la eternidad ganan  grandeza las obras; 
y  para  ir a  la eternidad hay que embar­
ca rse  en ese barco de que nos habla 
S u ton  Vanne: y en ese barco no se
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puede embarcar, sin peligro serio de no  
poder escribir luego, aino aquellas per­
s o n a s  que sean ínmorlales de veras.

N osotros , que no s  hemos muerto v a ­
r ias veces, podem os asegu ra r  que hay 
detalles en la obra, que no revelan un 
conocimiento directo de la muerte. La 
muerte, por ejemplo, se  muerde los  nn- 
dillos de rabia en la obra porque una 
pareja de enam orados, que había tra ­
tado  de suicidarse, revive. No... La 
muerte no se desespera nunca: cuando 
se  le escapa alguno el día 10 piensa en 
seguida: <Me da igual... C aerás  el día 
11... Has de ser  mí presa, de todas  ma­
neras...  Todo es cuestión de tiempo; y  
en mi reino no liay tiempo... No hay 
antes ni después...  Me da lo mismoI...>

Si el autor se  hubiera muerto para 
escribir la obra, com o era su  obliga ­
ción, y  com o hemos hecho noso tro s  
para criticarlo, hubiera visto eso  y  hu ­
b iera visto algunas o tras  co sas  po r  el 
estilo y hubiera escrito, no lo que h a  
escrito — una obra  interesantísima y  
decorosa; obra que pueda se rv ir  de 
ejemplo a no pocos—, s ino  una obra 
fenomenal de las que hubieran hecho 
época.

Ya, sin duda, se  sospechaba el autor 
que alguien podría presentarle a lgunos  
repa ros  de este orden porque ha trata­
do de cu ra rse  en sa lud y ha dicho, se ­
gún parece, que la obra  en cuestión le 
ha sido d ic tada por ios espíritus. El no 
ha hecho nada'; ha sentido que alguien 
le cogía la mano, le llevaba !a m ano  y 
le hacía escribir algo que luego resultó 
ser  es ta comedia que ahora vem os. ' 

Hay quienes han creído esta  explica­

ción verisímil—verisímil, señores  ca­
jis tas ,  no  <verosímil>; ahora  se  dice 
a s í—porque el autor, según parece, no 
había pensado  nunca escribir ni había 
nadie sospechado que pudiera salir 
por ese  registro.

S i  e so  fuera verdad, sería el caso  de 
m ás  suerte que puede presentarse. C o ­
nocíam os ya no po co s  ca so s  de obras 
que so n  cobradas  y firmadas por cier­
tas  personas  sin que su  espíritu haya in­
tervenido para  nada en la confección y 
concepción de ellas; a veces no ha in­
tervenido espíritu ninguno, ni propio, 
n i  ajeno; a  veces lo ha producido todo 
o tro  espíritu, y  los  autores no han he­
cho  m ás  que poner en limpio-—aunque 
con procedimientos poco  limpios—lo 
que concibieron los  espíritus de sus 
prójimos. Pero  en es tos  ca so s  tuvieron 
ellos siquiera que tom arse  la molestia 
de escribir o  de copiar por su  cuenta. 
E s o  d e  que adem ás, le lleven a uno la 
m ano  es el colmo de la ganga.

N o cabe duda, pues, de que con esa 
revelación queda dem ostrada la buena 
suerte de ese  autor.

P ero  no  quiere decir que la obra, por 
haberla  escrito un dramaturgo muer­
to , se a  mejor qne si  la hubiera escrito, 
un dram aturgo vivo.

L as  doctrinas espiritistas —que son 
las  que admiten la existencia de esp í­
r itus escritores— aseguran  que hay 
espíritus buenos y espírüus malos; 
clarividentes y  zopencos. Puede haber 
s id o  un camarrupa literario el que le 
h aya  dictado el drama a nuestro  mís- 
ter. iQué sabem os!...  Los autores no ­
veles que hayan muerto sin poder e s ­
trenar  su drama deben de andar por el 
o tro  mundo en busca  de autor terrenal

que s iga  gestionándoles el estreno. 
De los  autores consag rados ,  ¡no di­
gamos! E s o s  no creo que se resignen 
a quedarse s in  ejercer su  ac ap a ra ­
miento y  estarán siempre vagando  po r  
la región de las som bras  con el afán 
de coger  a  los  em presarios  po r  su 
cuenta (por la cuenta tr imestral de la  
Sociedad de Autores) y decirles: «Que 
me reserve usted  para  mí el es treno  de 
Pascuas>.

¡Lucido, pues, iba a verse  Mister 
S u ton  si  lepedla la m ano cualquier e s ­
píritu de dram aturgo muerto que no  se  
resignara  a ser  en la  otra vida espíritu 
puro, como tampoco había querido s e r  
en ésta  comediógrafo puro, y  siguiera 
queriendo intervenir/>cr sceculam  en  
los  negocios de los teatros, y  aspiran ­
do a ser, s i  no  inm orta l—-eso es de­
m asiado y  s u s  aspiraciones suelen se r  
m o d e s ta s— algo que se  le parezca: 

siempre vivo.
N oso tros  nos inclinamos a creer que  

Mister S u ton  ha escrito su  comedía no 
solo por s u s  puños sino po r  su  talento.

Le felicitamos por lo tanto; felicita­
m os a los traductores que no s  han  
ofrecido una obra tan curiosa; Felicita­
m os al escenógrafo  que no s  ha  ofre­
cido una decoración admirable y feli­
c itam os po r  la interpretación, a to ­
da la Com pañía , especialmente a M a­
nuel Díaz (padre) tan justo en la s o ­
briedad, m i s t e r i o s a  s in  afectación, 
acierto decisivo para el am biente de 
la obra, y a Manuel Diaz (hijo) que 
logró  un triunfo personal, muy m e ­
recido.

M anuel  ABRIL

Un lionés, un bordolés y un m arse- 
llés, acababan de terminar una copiosa 
comida en uno de los m ejores resto- 
rans de P ar ís  y  mientras consumían 
u nas  tazas de café hablaron de letras, 
de arle, de todo. El lionés queriendo 
asom brar  a su s  am igos les contó  lo 
siguiente: <Nosotros tenemos en Lyon 
un pintor maravilloso: Dupont de la 
Ouillotiére. F iguraos que había pinta­
do una parra  llena de racimos y  colga­
do el lienzo en la ventana. C uando  qui­
so  enseñarlo a unos  am igos para que 
lo  admiraran cuál no sería  su estupor 
al ver que unos gorriones es taban  pi­

coteando la  tela, ¡tan naturales pare­
cían las  uvasl>

—No es  malo, en efecto, tu  pintor, 
dijo el bordolés, pero noso tro s  tene­
m os algo mejor. En Burdeos vive el 
fam oso S .  Cuaire. quien, el año p a s a ­
do  expuso un paisaje polar tan real 
que había que ponerse un abrigo  para 
contemplarlo.

—¡Bahl exclamó el marsellés, todos 
vues tros pintores no son más que d is ­
cípulos al lado de OUvio del Plan-de- 
C uques.  Hace poco tiempo fu( a hacer 
el retrato de Clemenceau, pues bien el 
parecido que sacó  es tan asom broso

que hay que afeitar el retrato cada d o s  
días.

■ a a

Un provinciano había ido a p a s a r  
unos  días a  París  en casa  de un ami­
go, con motivo de una boda, S e  quedó 
toda la sem ana, sin hablar de irse, y 
al fin, los dueños de la ca sa  se vieron 
obligados a decirle;

—¿No crees que tu mujer y tus hijos 
te estarán  echando de m enos?

—Sí, tenéis razón, dijo con tono me­
lancólico, voy a escribirles que ven­
gan...

G . P .
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tS T A M P A  ANTIGUA R b i n a

Mis alhalas em peñé 
Por si a  America partías,
E  como "Metro» non hay, 
T res barcas te di monisimaa, 
T res  carabelas: <La Pinla>, 
cNIfia» y la «Santa Mar/a> 
D os veo; ¿y  de  la tercera 
Q ué te hiciste, Cristoblíal?

C o l ó n

R¿lna Isabel, non s e  altere. 
S u  MajáatJtd no m e rifia; 
Apenas alboreaba 
Pasaron  dos poii;fas 
Ü al ver la «Pinta» gue  tengo 
Miráronme con malicia 
Dlxsron «Por s i  la s  m oscas— 
... y  recogleroD la <Nlfla>.
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M A T R I M O N I O  D E  P A L . A B R A S
(NO C O N FU N D IR LO  CO N PA LA BR AS D E  MATRIMONIO)

El dedicarse a escribir versos  es 
a lgo  a s í  como abrir una agencia ma­
trimonial para las  palabras. Esto, que 
a  primera vista parece una incongruen­
cia, luego de bien examinado... conti­
núa pareciéndolo. Pero, ¡ah!, yo estoy 
aquí para explicarlo y  para dem ostrar 
que el pedido de que parto merece ser 
considerado  como una condensación 
esporádica de alguna de esas  tenebro­
s idades metafísicas d e  la dialéctica 
germánica.

Después de hacer notar al amable 
lector (y conste que lo de amable no 
e s  coba para caer en gracia, pues e s ­
toy  seguro  de que caeré, aunque estas  
caídas siempre son algo peligrosas) la 
espléndida belleza del redondeado si

que también esdrújulo período que 
acaba  de bro tar  espontáneamente de 
mi estilográfica, bastante bien corlada, 
voy a hacer una ligera aclaración. 
Aquello de pedido  quiere decir postu ­
lado. Me ha parecido más adecuado y 
comercial el vocablo, y  quiere decir !o 
mismo, pues que pedir y postular son 
d o s  palabras homeópatas, como decía 
aquel académico.

Pero, en fin. expliquemos de una vez 
lo de la agencia matrimonial.

Los poetas andan a la caza de con­
sonantes  com o los  que preparan una 
votación en cualquier junta van a  la 
ca ra  de vocales- C a san  palabras, y 
nada más. Y as í el hacer v e rso s  es 
más sencillo que el pedir limosna. Es-

Dll>. I*Iat808 .—Madrid.

—¿ y p o r  qué ha lesionado usted  a su suegra?
—P o r haber entrado Jos guardias.
—¡Cóm o i
—Sf ,  señor Comisario. S i  no ¡legan tan a tiempo, ¡¡¡a estrangulolt

criben una tontería cualquiera que ten­
ga  un número de s ílabas  determinado, 
miran cóm o acaba  la última, se  paran 
poco y esta parada obedece sólo a que 
buscan olra tontería parecida que ter­
mine igual, y  se va s iguiendo del m is­
mo modo. El no saber  lo que ponen, 
no importa, con tal que suene bien. 
Véase la muestra:

Hlerática y  sublime, dcniataca v orcnda
Del folíale sa l ía le  con rooaie de  fronda 

Emergía la st-flde...

Claro está que el verso  libre, o, lo 
que e s  lo mismo, el am or libre, se 
lleva también en estos bolcheviques 
tiempos que cruzamos; pero la poesía 
que llega al alma es esta del aparea­
miento de vocablos. E ste  apareamien­
to  tiene su s  dificultades, y la s  reyertas 
conyugales entre las pa lab ras  so n  con 
frecuencia muy graves, sobre  fodo 
cuando las ha casado  un poeta que no 
sabe lo que lleva entre los  extremos de 
las extremidades anteriores, lo que lle­
va entre manos, en una palabra.^

Hay parejas, po r  ejemplo, viernes, 
inerm es, que so n  como matrimonios 
que necesitan dispensa; parece que 
pueden casarse ,  pero hay impedimen­
to. En igual ca so  se  encuentran regla 
y  alegra, éxito  y  léxico, m iércoles y 
Nápoles, relámpago  y galápago, síl- 
fíde  y náyade, etc., etc. Un versifica­
do r  poco cuidadoso las  casa, y se  cue­
la. y  secuela de ello so n  tan tos  versos 
de e s o s  que no  caen en verso . Así:

T ris te s ,  perdidos o  Inermca.
Nos encontram os en Nápoles 
Yo tiabfa llegado el mWrcoles 
y  mi compaíiero el viernes...

Hay o tras  palabras que forman ma­
trimonios mal avenidos: no es que no 
se  puedan casa r ;  e s  que son  de guatos 
tan diferentes y  de tan opuestos  carac­
te res que no hay quien las haga convi­
vir en un mismo hogar,  o sea  en un 
m ism o verso . Así, azúcar  y Júcar. o 
Júcar y San Lúcar. ¿Hay alguien quien 
se atreva a hacer un verso  con estas  
voces? ¡Si se  dan de puñetazos una 
con otra! Aquí de los  buenos casam en­
teros; sin em bargo, quieras o no, las 
unen en indisoluble lazo. Fraile no 
rima m ás  que con baile, e so  lo sabe 
todo el mundo, y  no hay otra manera 
de unirlos que poniéndolos com o anti- 
sénicoa; palabra es ta  también que s ig ­
nifica igual y  es m ás  fina que antité­
ticos.

Vivió y murió el nobre  fraile 
S in  transigir  con el baile...

A gosto  y  m osto  se encuentian en 
las  m ism as circunstancias. iSi la ven­
dimia e s  en octubrel

L oco  se rá  quien el m osto 
Quiera tener en  ag os to .. .
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Hay palabras que so n  matrimonios 
perfectos, bien avenidos. El clavel, si 
cien vcccs naciera, las  cien se casaría 
con vergel, y a s í  ios  vergeles apare­
cen siempre cuajados de clavtles; la 
m uerte  hace que quede el cuerpo iner­
te, a las buenas o a las  malas; los 
ñño3 han  traído los desengaños desde 
que el mundo es mundo; el g o z o  y el 
alborozo  no se separan  nunca, los 
brazos  v los  ab''azos. el parnaso  y  el 
ocaso. ¡Qué queréísl Son  palabras que 
han nacido la una para la otra, Las 
hay en cambio que so n  polígamas, y 
no se  conforman con un só lo  marido; 
así E spañ i, igual se  aviene con maña. 
que con saña. (\\izco'a guadaña. Entre 
las  m onógam as, es tá  reloj, que yo  no 
sé  que pueda hacer feliz m ás que a bo¡.

Frente a todas  és tas  hay otras  cuyas 
pa lab ras  cuya característica es .. .  es  
muy difícil consignarla sin insultarlas; 
podem os decir que son a lgo  as í como 
partidarias del am or libre, y  se  apare­
an con una facilidad que es un encan­

to  para los  confeccionadores de alelu­
yas  y de epigram as a destajo;

Don Zznó-', el d. Alcorcón 
Por s u  hijo Sertfin  
Q ue  e s  un  grdn calabacín,
S iente  g rsn  admiración...
|V aún olee don Zendn 
Que no  le g usta  el melónl

Entre las  acabadas de aludir están 
las voces terminadas en fa  (esto pare­
ce una regla de gramática, de aquellas 
que tienen una lista de excepciones 
muy larga),  en mente, en oso , en ón, 
ado, ás, ito, encía.

Hay por fin o tras ,  que nácen y mue­
ran  en el m ás  contumaz celibato, o que 
hacen voto de castidad a p rueba de 
as iduidades y  de empeños de los  poe­
tas  extravagantes o  jocosos. Véase la 
muestra: miércoles, ágata , epizootia, 
indemne, regla, ángel, sá tiro , etc. (Lo 
de etcétera es un ejemplo más). El que 
las  encuentre consonan te  es un triun­
fo. (Triunfo: otro ejemplo). C laro es 
que no hay que fiarse en absoluto ds

ellas, pues las hay que el mejor día se  
dejan convencer por algún hábil versi­
ficador y  se  fugan en cualquier libro 
con un apuesto doncel (léase vocablo) 
que las convence de que su  misogamia 
era una primada. Imagines, por ejem­
plo, cuando ya estaba decidida a  que­
darse  para vestir ídemes, se  encontró 
con verégines, que la llevó a la Vica­
ría. y  a s í  hay o tros ca so s  com o éste:

Feliz y conñfldo, evocando a  mi Pilis,
Vivir aulsiera siempre, cien afloa o  cien sig los 
Sin que (emep hubiera fantasm as o  vestiglos 
Aunqoe fueran de  aquellos de los ,de •

¿Q ue esto es una burrada? Ya lo sé; 
pero ¿no tiene su mérito tratándose de 
palabras incasables? E s  natural que 
si llegan al aliar han de constituir fa­
milias absurdas.  Aparte de que de la 
poesía y del malrimonio... ¿cómo va a 
salir co sa  buena?

A n t o n io  CLAVERA

D.b. O rtiz Rosa '.e s . —S anta C ruz  de Tenerife.

L a c í i a d a  a ju s t a n d o  la  cusm A .—Quince de tom ates, d iez de pim ientos, treinta de m anzanas... ¡Nada, nada, que 
no  sale!

E l  Q.Kkn\i\\.—¿Q ae no sale? ¡Ya verá$ tú  luego s i  sale o no saleí
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R A M O N I S M O

CAPRICHOS SUSPENSIVOS
P R Ó L O G O

H ay veces en que es in ú til añadir  ¿ H a y  d e r e c h o  a  po* 
nada a¡ título del apólogo o creación, n e r s e  l a s  z a p a t i l l a s  
Las palabras recargan e! tHulo y  es-  c n  lo s  v ia je s?  
tropean au belleza. ¿P ero com pren­
den este nuevo ensayo de arte nuevo  .........................................................................
io s hom bres p lo m izo s y  m aatodónii- ........................................
eos que ante toda in ten c ió n  creen  .................................................. ]
que se ¡es está tomando e!pelo? ... ................................. ..................

A h í van unos ejem plos de  ¡as nue- ' '  \ "  \ .................... . . . .
vas sugericiones para hombrea civi- 
¡izadoa, ágiles y  con e l hum orism o
que m ás eleva a l hom bre sobre e l P s i c o lo g ía  dcl q u e  
hombre. p r im e r o  s e  p o n e  cn  

E llos sabrán com prender e l hondo  p ie  e n  l a s  c o g id a s  
trabajo que m e ha costado este a r­
tículo y  la especial clase de evocación  .........................................................................
que conecta. .........................................................................

El Icón  q u e  n o  q u e r í a  ........................................ : .............................
c o m e r  s i n  m o s t a z a

L a  n iñ a  a  la  q u e  s a -  
.......................................................................... lió t r e n z a  j a p o n e s a

B U E H  H U M O R

Dlb, Del R/o.—Barcelona

—¿Anda usted  pidiendo lim osna y  dice que es escritor?
—Lo soy , cabaUero. Me publicado un libro •■Las doce maneras de ¡lácerse 

rico*.
—¿ y  p o r  qué p ide ¡imoana?
—Porque es una de ¡as doce maneras.

B U E N  H U M O R

E l  amioo.—¿C ó m o  llevas e/ac#erfor? 

E l  coNDucroB.—A l fondo.

Dib. ElíaS. —Uiión.

E n s a y o  s o b r e  lo s  Ind ice  fo to g rá f ic o
o ja le s  t r i s t e s  Un fotógrafo de S iranesa ha logrado

.........................................................................  hacer un índice foiografico de la expo-

.........................................................................  sicióti por segundos y alicuaciones de

.........................................................................  segundo que hay que dar a cada foto-

.........................................................................  grafía en los ca sos  solemnes;

El m é d ic o  c o n  Ministros que acaban de jurar. 0'06”
m o n ó c u lo  Suicidas en el acio de suici-

d a rse ..........................................
.........................................................................  Crímenes pas ionales ..............  0'04
.........................................................................  Hundimientos en acción............  O’OI _
............................. ...........................................  Momento de un atentado. . . .  O'O'/s'
.........................................................................  Choque de Irenes (expreses) . 0|0 'U
„  . » .  » (correos)... O'Ol
E l s o b e r a n o  q u e  n a -  ,  ,  ,  (m ix tos ) . . .  25'55 

die  s a b e  qu ien  es

.........................................................................  Recomiendo el bramante de marine-

.........................................................................  ro  como el bramante para los paquetes
. , que han de ir muy lejos.

El re lo j  q u e  s u s p i r a b a  g i  bramante de marinero es el bra-
.........................................................................  mante más serio del mundo y con el

.....................................................................  que a veces atan lo s  marineros esas
.........................................................................  barcas que llevan de remolque cábe­

la. ceando con locura.

Parecen salvajes rituales los vende- ■ ■ ■
dores de ajos con sus  ris tras llevadas j_g gpjpg gg gl insecticida que usa
como collares... _ Dios...  P or  eso  los médicos, que en-

Si fuesen a la Abisinia serían sa- ¡g j,umana especie que le quie-
cerdotes. re insectizar, no dan con la fórmula. 

• • •
El am or de aquel hoipbre le hizo \iombte muy apañado que

perder su fortuna, pues los ladrones V cerebro en una sombrerera,
que sabían su gran  pasión por Regina, s

' '  GOMEZ DE LA SERNA

Dlb Sai-mebón Fbulón —laén.

La g a l l in a .—A'o cabe duda. P or ¡as palabras tan d u la s  que m e ha dicho y  
í om o ha pintado &u enamoramiente, ese debe ser el gallo de Pación.
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LA ÚLTIMA V O L U N T A D
No exagero nada si digo que ¡uan 

Anlonio, el Mellao, chalán de profe­
sión y muy inteligente en el comercio 
y trato de ganado  caballar, fue', en su 
tiempo, tan popular en Córdoba como 
Lagartijo, Oaerrita  y dem ás ases  de la 
tauromaquia.

¿Quién no conocía al MelIao? De 
pueblo en pueblo y de feria en feria, se 
le vefa continuamente con su s  sesenta 
y  cinco añoí> c o r r í a s ,  su s  patillas 
blancas, su  g rac ioso  ceceo, su  persua­
siva rotunda y  su habilidad extraordi­
naria para convencer a Jos lis tos y 
em baucar a los  tontos que se  acerca­
ban al ferial,

El Mellao ganó  mucho dinero con 
su s  negocios, no muy limpios; pero 
como era rum boso y am go  de dlver- 
firsc, con la misma facilidad que lo 
ganaba se quedaba sin una peseta,

C laro  es que su  mujer, la Eduvigis, 
y  do s  chavalillos que tenía no carecían 
de nada porque para eso  trabajaba el 
padre; pero ¿y  el día ce m añana?...  
Porque el Mellao no poseía, de su  pro ­
piedad, m ás  que un magnífico caballo 
cordobés, s o b e r b i o  y  notabilísimo 
ejemplar de raza andaluza, tras del 
cual andaban cod ic iosos  m uchos ga ­
naderos y aficionados inteligentes de 
Córdoba, Sevilla, Jaén y  Utrera y hasta 
un cosechero  de Jerez llegó a ofrecerle 
5 .0 0 0  pesetas por Cariñoso— qaz as í 
se  llamaba el animal—, sin que el 
Mellao hubiera consentido jamás d es ­
prenderse de esa  alhaja.

Pero todo llega en el mundo y  llegó 
un día que el Mellao s e  sintió grave­

mente enfermo. Una purm onia trah io - 
nera  le había pUIao de lleno y el pobre 
Juan Antonio se moría por momentos. 
Cuando  conoció su  próximo fm, ie en ­
traron remordimientos de conciencia; 
se  acordó de los timos, los  engaños  y 
las  supercherías de que se había valido 
para  sacarle  el dinero a los  incautos; 
sintió un momento de contrición, qui­
so  ponerse a  bien con Dios y  pidió 
papel, un sobre  y  una pluma.

Com o pudo, escribió u nos  renglo­
nes, los  metió en el sobre, lo cerró y 
sobre  él escribió esta lacónica frase; 
M i úrtima bolunrá, y se  lo entregó a 
Eduvigis  con el encargo  de que no se 
abriera has ta  después de su entierro.

Murió el Mellao y ai regresar  de la 
irisie ceremonia de dar  tierra a ios 
res to s  mortales del pobre ]uan Anto­
nio, su  desconsolada viuda, llena de . 
curiosidad, procedió a abrir  el sobre 
que guardaba la última voluntad del 
difunto.

Leerla la Eduvigis y conso larse  ins ­
tantáneamente llevada de la ira, la 
rabia, y la desesperación, todo  fué uno.

S u  marido había dispuesto que para 
congraciarse  con la Divina Providen­
cia, g an a r  el cielo y la salvación de 
su alma, vendiese su  magnífico ca ­
ballo, Cariñoso, y que el dinero de la 
venta se  repartiera cristianamente en­
tre los  pobres y en obras  de caridad.

¡Como si Dios concediese la Gloria 
pot" dinerol

— iHabráse visto egoísta? —decía la 
pobre mujer— ¿ S u s  hijos y yo en la 
miseria y el único dinero que pué entrá

l >j b.  E d u a r . — M a d r i t l .

m f me g 'jslan m ás lo s caballos de carne que les de juguete. 
-/, y  io s eutom óyiies'í 
-Tam bién los de carne.

en la casa, pa los  pobres?...  ¡Eso no 
pué sé  y no s e r á l ;

P o r  otra  parte era necesario cumplir 
la última voluntad del difunto, ya que 
las  disposiciones de unm oribundo son 
sag radas :  El conflicto, pues, era  tre­
mendo; sin em bargo, com o la Eduvi­
g is  no era mujer que se  ahogaba en 
poca agua, lo resolvió con su  ingenio 
de una manera muy original.

Llamó al Compare, otro  chalán muy 
adinerado compañero y am igo del Me­
llao  y a s í  que lo tuvo delante le dijo;

—Pues ha de saber usté que mi po- 
brecito marido ha dejao escrito que pa 
cumplí a rgunas  m andas se  venda er 
Cariñoso.

—¿E r cabayo ese que tantos go lo ­
so s  tiene?—preguntó el Com pare  loco 
de alegría.

—Ese. Y como usté lo conose  me he 
acordao  de usté pa si le conviene.

— ¡María Santísima! ¡Ya lo creo que 
me convicnel jSi no deseaba otra cosal 
¿ y  cuanto  píe por e?

—iSinco peseta!—dijo la viuda con 
naturalidad.

(Asom brado)—(^C.6mQ s inco? ¡Que- 
rrás te  desf sinco m il, que e lo que vale 
ese soberbio  animé!

—Quiero des í sinco, vamo, un duro 
¿lo entiende ahora?

—¿P ero  cóm o es posible?...
—Pue si, señó, es posible pero con 

una condisión; y e, que er que se  yeve 
er cabayo tiene que comprarme ademá 
un galo rubio que tengo, precioso ani­
mé, que esc si  que no lo vendo menos 
de cuatro mil novesienta noventa y  s in ­
co peseta, sin regatea.

" ¿ y  qué hago  yo  con er ga to?
- D e s d e  venderlo has ta  comérselo,

lo que quiera.
—¿ y  no Nay otra manera de?...
—No hay otra  manera. Los dos  ani­

males se venden juntos en un lote, as í  
e que usté verá.,.

El Com pare  echó  s u s  cuentas y 
como vió que todo  era  una martingala 
d é l a  viuda, al estilo de las  que ellos 
empleaban en s u s  contra taciones, dijo 
resueltamente;

—Güeno, pues yo  me queo  con los 
do s  animales por la cantidad de sinco 
mi! pesetas, como es tas . Sinco por er 
cabayo  y las dem ás por el gato.

¿Q ué remedio? [Ahí van!
y  soltó  un fajo de billetes.
Hecha la venta con toda legalidad, el 

Compare  s e  llevó el caballo, la viuda 
repartió entre los pobres las  cinco pe ­
se tas  producto de la venta, se  cumplió 
la voluntad del difunto, y g rac ias  al 
gato  pudieron com er ella y  su s  hijos 
una larga temporada.

Y adem ás se  sa lvó el Mellao, porque 
la misericordia de Dios es infinita.

F iacro YRÁYZOZ
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Dlb. A k t e q u e r \  A s p i R i . — San  S eb as tiá n .

O D I O  A F R I C A N O

í .  M O  de  ™ .  , »  w e ! , ,  I r M o  un recuerdo.
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Í6 B  U E A  H  ü  M O  í i

A L M A  G R A N D E
La alegría era en aquella mañana 

com o una pelota quereboiase , con go l­
pes lu n in o so s ,  en los crislales de los 
balcones, en los toldos de los cafés y 
en el regado asfalto de la calle.

Víctor Garniel marchaba despacio, 
gozando del ambiente y llenando el 
alma de mil sensaciones imprecisas y 
agradab les  cuando, muy cerca de él, 
sonó  el metal de una bocina al que res 
pondió ttn clamoreo de cien gargan tas  
hum anas y recibió, tras de un golpe te­
rrible, la sensación de ser  laminado 
contra el su e lo . . .

11

El alma de Víctor Camiel abandonó 
el cuerpo al que estuvo unida durante 
treinta años.

—iPobrel iHa muerto alropelladol 
—di|o con un sollozo.

y  ascendió  pausadamente, cabece­
ando  como una cometa, en busca de la 
otra existencia. La lana acuosa  de una 
nube le sirvió para descansar  breves 
instantes. Pero  tuvo que abandonar 
es te sitio de reposo  porque la nube, 
poco  a poco, iba deshaciéndose, d es ­
apareciendo... E s  que llovía.

III
P o r  una imprudente rapidez de su 

miíad espiritual, Víctor Camiel se  en­
contró, al recobrar el conocimiento h o ­

ra s  m ás  tarde  del atropello, vivo, com ­
pletamente vivo, pero sin alma.

No se  alegró mucho de haber alcan­
zado  el reposo eterno antes de tiempo 
y de tenerlo ya seguro. A cambio de 
ello sufría ahora molestias a las  que 
no es taba acostum brado y  a las (que 
difícilmente se  acostumbraría. Notaba 
constantemente la ausencia de su  otra 
mitad, de su alma, y, con ell'>, una d es ­
agradable sensación de vacío alrede­
do r  y  dentro de él.

—¿C óm o podré  adquirir el alma que 
me falta? —se preguntó varias veces.

y  tardó algün tiempo en encontrar 
respuesta a la in terrogfción .  Las al­
m as no se  venden, no son capaces de 
negociación...

- P e r o  se  pueden robar...
y  se decidió a robar  una.

IV

Aquella señora  g ruesa  y  de buen co­
lor debía tener un alma sana,  en per­
fecto estado, un alma capaz de hacer 
feliz a su dueño. Víctor Camiel se  feli­
citó a s í  m ismo po r  haber encontrado 
una víctima tan admirable.

Lo dem ás fue fácil. La señora grue­
sa  murió rápidamente, casi sin agonía, 
y Víctor no tuvo mucho que hacer para 
adueñarse del alma que se  desprendía 
del cuerpo muerto. Atraída por el imán 
del cuerpo sin alma de Víctor, penetró 
en éste, pensando quizás;

Dib. C a s t i l l o . — Madrid. 

E lla .— Crea u sted  q u e e s to y ta n  cansada de la ciudad, que no  tengo otra  
cosa en la  cabeza que m i casita de campo.

—No, pues no ha muerto...
El asesino  sintió que una sensación 

extraordinariamente agradable  le con ­
movía. Tornaba a ser  feliz.

V

AI salir del café, Víctor tropezó y 
estuvo a punto de caer al suelo. T ro ­
pezó, pero, ¿en qué? Ningún obiefo se 
había interpuesto en su  marcha y  su 
cerebro despejado no presentaba el 
menor síntoma de embriaguez.

S in  em bargo, desde el café a su casa  
tropezó repelidas veces, m uchas ve­
c e s . .  Víctor Camiel, acostum brado a 
la propia observación no tardó en ha­
llar el motivo de su torpeza. ¡El alma 
nueval ¡El alma nueva que le estaba 
g rande  y que se  !e enredaba en los 
pies! Tuvo que inclinarse, recoger con 
am bas  manos la parle de alma molesta 
y echársela sobre los hom bros, embo­
za rse  con ella com o si fuera una capa.

Aquello le dió m ayor soltura en sus 
movimientos, pero casi le asfixiaba...

Le conmovió el espectáculo de unos 
m endigos y les dió un duro. ¡Qué bien 
tocaban el pasodoble  aquel!

—Tengo que comprar las  coplas y 
aprenderlo—, se  dijo.

VI

A Víctor Camiel se  le hizo insopor­
table la vida. El alma de la señora 
g ruesa le molestaba constantemente. 
¡Pesaba tanto!... [Le estaba tan grande.'

Tenía que tener un cuidado enorme 
para nc  a rras tra r la  por los  suelos, 
para no magullarla con las puertas al 
cerrar las  hojas tras de sí, y  sufría de 
continuo la desagradable  sensac ión  de 
ir cubierto con un g ran  paño  que se Je 
escurría por la cabeza, por los  hom ­
b ros.  por los brazos, y que amenaza­
ba con quedarse caído en una esquina 
o  enganchado en cualquier saliente. 
Aderpás, el alma robada  no se  había 
modificado por el cambio de residencia 
y  le hacía realizar actos ab su rd o s  y 
ridículos.

Víctor Camiel pensó en el suicidio 
com o único remedio para su  desgracia 
y se  alojó un tiro en ia sien.

S u s  am igos, durante el entierro, hi­
cieron grandes a labanzas de él.

— iTan bueno com o era!... Un poco 
raro  se  había vuelto los  últimos meses 
de su  vida pero, a pesar  de ello, era 
un hombre excelente.

—Lo era, sí. ¡Un alma grande, muy 
grande, ha subido al cielol —comentó 
oíro.

¡No sabía la verdad que encerraba 
su  comenlariol...

J. SANTUGINl PARADA
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E L  H O M B R E  D I S T R A Í D O
( N A R R A C I Ó N  E S P E L U Z N A N T E )

E s  verdaduramenle 'amenlable que 
la  prodigiosa liisíoria que voy a  Icner 
la bondad de largarles a ustedes haya 
sucedido hace mucho tiempo y  en las 
Inmediaciones de B os ton .  S i  hubiese 
ocurrido la sem ana pasada  y  en Alcalá 
de Henares, seguramente la creerían 
ustedes a pies iuntillas, y  hasta  e s  p ro ­
bable que se  la tragasen  también si 
hubiera tenido lugar en Arroyo del 
Puerco en la época que se  perdieron 
lai> colonias, que e s  cuando e! Puerco 
del Arroyo empezó a lavarse menos y 
a  oler peor; pero como no hay manera 
de q u e lo  que voy a contar haya p a s a ­
do  m ás  que en el repetido Boston, y 
hace ya  m ás de medio siglo, es toy  casi 
seguro  de que ustedes lo van a tom ar 
a pitorreo y de que no voy a  conseguir 
nada por mucho que jure que rai narra­
ción es veraz, fidedigna, fiel y  co n s ­
tante...

Y, sin em bargo, lo es .. .  Las co sas  
más sorprendentes, queridos lectores, 
so n  las  m ás verdaderas...  Chelilo, a  la 
edad que actualmente posee, ea una 
joven artista de varietés y  nadie lo 
pone en duda, co sa  que haría, no  ob s ­
tante, s i  Cheiito  viviese en Boston y 
¡a permitieran las  autoridades salir de 
casa  por las  noches; porque, com o si 
Cheiito  viviese en Boston, tendríamos 
que decir que era una chica revoltosa 
que bailaba la rumba en cam isa y que 
llevaba ya bailándola cerca de sesenta 
y cinco primaveras, los  lectores no po ­
drían deglutirse el paquete de que una 
dam a respetable y ligeramente provec­
ta tenía tan poca formalidad en esa  
época de la vida en que todos  nos 
arrepentimos de nues tras  locuras  (con 
excepción de Edmond deB ries ,  que no 
se  arrepentirá aunque viva cien afios, 
que ."ne parece que ya casi los  vive).

P o r  el ejemplo que acabo  de citar, 
pueden ustedes haberse hecho cargo 
d é l a  diferencia que hay entre que las 
c o s a s  pasen en Boston ó pasen en 
Madrid. E s to  quizás les habrá hecho 
un poquito m ás  crédulos para la h is ­
toria que intento acometer; y, en re su ­
midas cuentas, si ni así, están ustedes 
d ispuestos a creer lo que yo diga, me 
perdonarán que forme un pésimo con­
cepto de su  amabilidad y  que decida no 
volver a contarles nada divertido ni 
ameno liasía que Chicote estrene una 
obra  que llegue a la centésima repre­
sentación (que me parece que ni en 
Boston).

La historia que me está dando  en el 
corazón que no les va a d a r  a ustedes 
la g ana  de creer, es la siguiente;

Hace una barbaridad intolerable de 
años vivía en el machaconamente men­
cionado Boston un honrado  sulelo, de

nombre Abraham W olsey, que era me­
dico (lo cual no no s  importa para nues­
tra narración), hijo de un salchichero 
(lo que nos  importa menos), afiliado 
al iíu-lfiux-iíian  (lo que ya no s  tiene 
completamente sin cuidado) y casado 
y  con doce hijos (lo que en absoluto 
nos preocupa, puesto que no los  he­
m os tenido n oso tro s  que dar  a luz ni 
que enseñarles a hablar el inglés, que 
no habríam os podido porque no lo s a ­
bemos).

El bueno de Wolsey, adem as de ser 
todas  estas  es tupideces que dejamos 
apuntadas, era o tra  cosa  que es la úni­
ca que tiene interés para  la historia 
que es tam os elaborando; era el hom­
bre más distraído del mundo... C laro 
es que con esto no queremos decir que 
Abraham Wolsey tocaba la  guitarra, 
hacía juegos de m anos, imitaba el can ­
to de la perdiz y el trino del cerdo, re­
citaba versos  y bailaba l a / a t 'a .  Aun­
que un mortal que hiciese todo esto 
podía con justicia envanecerse de ser 
el gachó  m ás  distraído del planeta, no 
es a es ta  clase  de distracciones a la 
que nos referimos. Al decir que Wol­
sey  era  distraído, queríamos dar  a en­
tender ( y  si  no lo hemos dado  perdo­
nen ustedes) que nuestro héroe era de 
e so s  señores  que toman café y se ol­
vidan de pagar; que les engaña su  e s ­
posa  con un amigo y en vez de pegar 
al amigo o a  la esp o sa ,  p e g a n  un

bote; que les regalan  un puro habano 
y  una novela de Wells, y encuadernan 
el puro y se  fuman la novela; que se 
ponen enfermos y  en lugar de llamar 
al médico simplemente, le llaman crimi­
nal; que tienen una criada joven y  en 
vez de darla se is  du ros m ensuales, la 
dan catorce pellizcos d iarios, ele., et­
cétera, etc.

A esla  c lase d e  despreciadisimos 
individuos pertenecía el desventurado 
W olsey, pero revestían en él las dis­
tracciones caracteres tan catastróficos 
que acabaron  por hacerle la existencia 
imposible. Abraham durmió en la cár ­
cel de Boston porque un día que fue a 
pagar el tranvía metió la mano en el 
bolsillo de un compañero de viaje y al 
increparle el perjudicado, afeándole 
que metiese !a mano, rectificó y metió 
el pie, calzado con una bola del núme­
ro  cuarenta y ocho, cuyo lacón por 
cierto, también estaba atrozmente d is ­
traído...  Wolsey tuvo un desafío e hirió 
a uno de los  padrinos: y  W olsey , el día 
que se casó, estuvo a punto de perju­
dicar a la madrina, contundiéndola con 
su  legítima esposa...  El incorregible 
Abraham, cuando saludaba a un negro, 
le decía siempre ¡buenas noches! aun ­
que fuesen las  once de la  m añana y s« 
le preguntaban que por qué hacía 
aquello, se extrañaba de que los  dem as 
no se diesen cuerna de la oscuridad 
que había...  El ínclilo Wolsey, el día

D i b .  T o l i t o  — M a d r i d .

— A c e p to  ¡a  c a r ta ,  p e ro  p o r  D io s ,  n o  p a s e  u s te d  p o r  A rg iJe ile s ...
—Me va  a ser  im posible, porque m e han dicho que so y  e i v ivo  retrato ae 

ese señor.
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Dlb. Sbm.^M adrid.
—AU, ve y  dUe a nuestro sultán. Ala Lim ón, que en e l parque hay un 'des­

perfecto ...
-¿ Q u é ?
—¡Que ¡e digas a Ala Lim ón que se  ha roto ¡a fuente!...

de la fiesta del árbol en el parque de 
B oston ,  compromelido a  plantar un 
álaino, se distra jo  y dejó plantada a su 
mujer para loda la vida... Una vez que 
le invitó a com er un am igo millonario, 
a g a r ró  una jumera exorbitante, y fue 
sencillamente porque, en lugar de co­
mer se empeñó en beber, confundiendo 
los  términos...  Una m añana de abril se 
pegó  con un tenedor de libros porque 
el pobre hombre no le había sa ludado  
quitándose e! som brero, y  Wolsey co­
menzó a insultarle diciéndole que en 
qué país del mundo se había visto que 
un tenedor fuese cubierto... En fin. lle­
naríam os un tomo y varios le daré con 
las  innumerables proezas que Wolsey 
consum ó por culpa de su s  pertinaces 
e  inaguantables distracciones.

S in  embargo, la mayor y la m ás  la ­
mentable fue la que cometió con o ca ­
sión  del suicidio de un infeliz banquero 
que se ahorcó  en su  domicilio, de re ­
su ltas  de una quiebra. Com o noso tros

no som os lan d istraídos com o Abra- 
ham. creemos haber dejado dicho que 
nuestro  protagonista  era médico. A ña ­
diremos ahora que, cuando se  suicidó 
el banquero, W olsey  era médico foren­
se y tuvo que ir  a contemplar al ahor­
cado en cumplimiento de su  obliga­
ción. Pues bien: ya supondrán  ustedes 
el aspecto que el banquero presentaría, 
colgado de una cuerda, a las  tres horas 
de haberla diñado, inequívoco, desde 
luego, para  cualquiera otro que no 
fuese Wolsey, el cual contempló al di­
funto detenidamente y tuvo la avilantez 
de decir lo que sigue:

—¡Bahl ¡Esto no es nada! ¡Desde 
luego, tiene la lengua muy sucia, pero 
nada másl 

y le receló una botella de agua de 
Carabaña , marchándose a la calle sin 
m ás  contemplaciones.

E sta  inmensa mentecatez le costó  el 
empleo y empezó a desacreditarle entre 
los pocos clientes que le quedaban vi­

vos. W olsey notó que en derredor suyo 
se  hacía un vacío y  para conso larse  de 
la ingratitud humana se entregó a  la 
pesca y a la caza, los  dos  placeres más 
enorm es que él conocía. Pero su d is ­
tracción no tenía remedio y un día que 
salió a pescar truchas, pescó una gripe 
que por poco si  la entrega y. final­
mente, apenas aliviado de la grave en­
fermedad, se  fue una m añana de caza y 
en el instante en que creía cazar una 
maravillosa liebre norteamericana, se 
cazó  a s í  mismo.

Q uerem os decir que se  atizó un e s ­
pantable tiro detrás  de las orejas y  que 
cayó a tierra para no volver a levan­
ta rse  más.

S us  doce hijos le lloraron, s u  e spo ­
s a  no se  rió dem asiado y su s  am igos 
dijeron;

—¡Murió W oiseyl...  ¡Tenía setenta 
años!  ¡Ya está  bien!

A su  entierro as is tió  medio Boston, 
los periódicos hablaron u nas  miajas, 
en la Academia de Ciencias se le dedi­
có una velada necrológica y en la casa 
cn que nació se  decidió colocar una 
lápida, a lo que se  opuso  el case ro  re­
sueltamente.

* « •
P a sa re n  cuarenta años.
Los hijos de W olsey estaban y a  que 

se  caían de viejos y  sin humor para 
acordarse  de su  padre, cuando a un 
sabio  doctor de Boston se  le ocurrió 
estudiar la obra completa del ilustre 
Abraham y  sometió la majadería de 
descubrir que había s ido  un genio y la 
estupidez de demostrarlo.

y, ¡cíarol, el Gobierno yanki cn pleno 
determinó que un hom bre a s í  debía ser  
tras ladado  al panteón de gachós  ilus­
tres.

Fué preciso proceder a la exhuma­
ción de los restos  de W olsey para  ve­
rificar el solemne traslado; y su s  doce 
hijos, s u s  am igos, su s  colegas, las  
au toridades y  el pueblo fueron invita­
do s  a la ceremonia.

Al abrir el ataúd, la gente se quedó 
com o el que ve visiones o com o el que 
ve juguetes cóm icos en el Teatro In­
fanta Isabel, que viene a ser  lo mismo.

El bueno de W olsey  (porque estaba 
bueno y  sano) se hallaba cn el fondo 
del féretro dando cuerda a su  reloj y 
tarareando la danza macabra.

¿Y saben ustedes por qué?
Porque  al recibir el tiro en la cabeza 

y  caer mortalmente herido, había pa ­
decido una distracción de las  suyas.

¡Se había olvidado de exhalar el úl­
timo suspiro!...

y  com o sin exhalar el último s u s ­
piro, no hay quien se  muera, pues 
¡velayl

Abraham Wolsey no se  había muerto. 
Cuando  nos  enteremos de su  falle­

cimiento y  nos  conste que no va a h a ­
ber b rom as tan pesadas  como esa , ten­
drem os mucho gusto  en comunicárselo 
a  ustedes.

E rnesto POLO
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-¿Pero nué hace usted, señorito?
-N ada, hombre, no  te  asustes. Q ue se m e ha dorm ido este pie.

DIb. aAttoiDO,—Madrid.

D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

P E Q U E Ñ A S  H I S T O R I A S
Un ^ufa ensena a un norteamericano 

las bellezas de Marsella.
—El puente transbordador.
—¡Ohl E s  muy pequeño. El de Broo- 

keyn es mucho m ás  grande.
—La catedral.
—lOhl E s  muy pequeña. El palacio 

del C ongreso  de W ashington es mu­
cho mejor.

—Los muelles de Jolielle.
—lOhl Muy estrechos. E n  Nueva 

Y o r k . . .
Cuando llegó la hora  de almorzar, 

el guía pidió una langosta de primera 
clase.

—¡Ohí ¡Soberbia langosta! - e x c la ­
mó ei norteamericano.

—No. Perdone usted. E sto  no es una 
langosta.

—¿Q ué es?
—Aquí, es to  e s  un cangreio.

Después de un largo paseo  por los 
campos de Juranfon, un notario del 
país se detuvo en una venta célebre en

veinte leguas a la redonda, y  viendo 
que se estaba asando  un magnfflco 
pavo, sintió deseo de probarlo . Mien­
tras  se  terminaba de asar,  pidió una 
sopa .

Al ver que la ventera retiraba el ave 
de la lumbre, le dito:

—Tráigame usted ese pavo y cuatro 
platos.

Aquella, creyendo que el cliente e s ­
peraba a su  familia, dispuso en la mesa 
cuatro cubiertos y  colocó en el centro, 
sobre  una fuente inmensa, el soberbio 
pavo dorado.

El notario se puso  a trinchar el ave, 
según todas  las reglas del arle. Esto, 
di|o poniendo un ala en uno de los 
platos, para  mi mujer. Después llenó 
sucesivamente los  dem ás platos, di­
ciendo: P ara  mi hijo mayor; para mi 
hija; para mi suegra.

Com o la ventera empezara a extra­
ñarse de no ver llegar a nadie, el nota­
rio la miró y  con aire malicioso dijo 
finalmente:

—¡Solo que como yo  s o y  sollerol...

y echó todos  los  dem ás platos en el 
suyo.

Hace tiempo compareció ante e! tri­
bunal correccional un pobre hombre 
larguirucho y  muy flaco, acusado  de 
vagabundo,

—¿Cuál es su profesión?—preguntó 
el presidente.

—Sirvo de modelo para  la obesidad. 
Estupefacción general. Los presos 

se  miraron y  al cabo le pidieron que 
se explicara.

—E s muy sencillo. E s toy  al servicio 
de un fabricante de producios farma­
céuticos contra la obesidad. Primero 
me pongo  un maillot de caucho que in­
flan como un neumático, y me hacen 
una fotografía que exhiben en el esca ­
parate con este título: «Antes del trata- 
mien!o>. Desinflan después un poco 
el maillot y  me hacen otro relralo, al 
que ponen es ta  etiqueta: «Después de 
dos m eses de tratamiento>. Finalmen­
te. me retraían tal cual so y  y ponen:
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L a  CARMELA
tU>a<sAfi;R

lOPrZfABn

JN V E N T O  M ARAVILLO SO

para volver loa cabellos blancos a 
9u color primitivo a loa quince días 
de darse una loción diaria con el 
Agua Colonia < L A  CARMELA»; 
no mancha la piel ni la ropa, pu­
diéndose emplear como perfume en 
loa usos domésticos; su accción es 
debida al oxígeno del aire, por lo 
que constituye una novedad; su 
aplicación se hace con la mano.

Venía todas  parles, y  autor N. L6pez 
Caro . Santiago, y  Sucursa l de  Barce­
lona, C íspe , 52, donde s e  dirigirá la co ­
rrespondencia . Isla de Cuba, pídase 
con el nombre de Agua de Colonia del 
profesor N. López C aro , República Ar- 
genliiio, en (odas p ír Ie 8 .;O /0 / Cuidado  
coniB a Iw ita c lo n es y  fa lsiñcaclonea .

S A N T I A G O '

E l c o n v id a d o  {disiraido}.—/Tráigam e en seguida ¡a cuenta! ¡Tengo m ucha  
prisa !...

(De T h e  P a rsin  Show - Londres.)

«Después de cuairo m eses de traía- cslá . Efectivamenle, la máquina se 
miento>. puso  en marcha con una docilidad

El pobre diablo añadió que el oficio ejemplar, 
era muy malo, pues loa clichés sirven Dos dfas después, el dueflo de la fá- 
indefinidamente y hay que estar bus- brica recibió la nota, que ascendía a 
cando ca sa  siempre. 2.500 francos, y  el detalle era el si­

guiente:

P o r  haberm arlil lado la
m á q u in a ..................... 50 francos

En una fábrica mpialúrgica se  paró  p o r  haber sabido dón­
de pronto una máquina y ninguno de de había que m a n i­
los operarios consiguió volver a po- Uar...............................  2.450 —
nerla en marcha. Fué preciso recurrir _______________
a un técnico. Llegado éste, comenzó a ...................  g.500 francos
examinar la máquina, y  al cabo de 
unos  minutos pidió un martillo. Gol­
peó en diferentes sil los y  exclamó: Ya O. P.

C H IS T E S  D E T O D ' O  EL MU|NDO

—Dicen que nace un tonto cada mi­
nuto.

—Sí, pero los  automóviles se encar­
gan de acabar con ellos.

(De Sou thern  California Wampus).

El fotógrafo.—Ponga usied una cara 
alegre, sonriente.

El cliente.—No me atrevo. La foto­
grafía es  para  enviarla a mi mujer, que 
está veraneando y  si  ella ve que estoy 
muy contento, vuelve en seguida para 
averiguar Ja razón.

(De Branmer, Berlín).

El pequeño Franz, dejó de as is tir  a 
la c lase de Historia a ca u sa  de un 
constipado. C uando  volvió, el maestro 
le dijo:

—¿C uánto  tiempo h as  esíado[sin ve­
nir a clase?

—Desde la guerra de siete años , 
señor.

(De FUegende Biaetter, Munich).

—No debe usted  beber más whisky. 
Va sabe usted que el doctor dice que 
debe usted  cambiar.

—Ya lo sé, mañana tendré un nuevo 
doctor.

(De Yorksuire E t'en ing  Argus).
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MUY PARTICU

N o s e  d evu e lven  lo s  orí-  
grlnales n i s e  m an tien e  otra  
c o r re sp o n d en c ia  q u e  la  de  
e s ta  se cc ió n .

H em os len ido  el d o lo r  de  r e ­
c h a z a r .—Los dlbulos que firman 
l o s  honorables, perseverantes y 
consuetudinarios colaboradores es ­
pontáneos que forman la lista s i ­
guiente: Rodríguez, Monge, Arrela, 
Molina, C arlos , Sicilia, Lugar, luán 
R. Calvo (de Guernica), B. S .  S, 
(de S a n  Sebastián), D. Valls (de  
Barcelona), Tam (de Madrid), Man- 
souher (de Calabria), ]. V. Benéltez 
(de Toledo), M. C am arero  (de S an ta  
María de  Nieva), Kosmllos (de Bar­
celona), G lobed (de S a n  Fernando, 
a  quien advertirnos que lo s  dlbulos 
no  pueden enviarse hechos a  lápiz), 
Lozano (de Tetuán), Sanchidrtán 
^de Madrid), Led (de Málaga), Igle­
s ia s  (de MIeres del Camino), Gribii 
(de Alcalá de  Henares), M. Rublo 
(de Barcelona), Patriota , Rodolfo 
M., Cinzanito, Barbieri di Capua, 
Martin Antúnez, Hlncalafa (de Al- 
colea), K Listo (de Madrid), Pltouto 
(de C oruña), Rolg (de Alhucemas),
R. Moreno (de Bilbao), A, Nadal (de 
Palma de  Mallorca), A. Oarcía y M. 
Rodríguez (en colaboración), Rlvol- 
(1, Brasm o, Puchol, Cam pero , Rita,
Bi fan ta sm i de  l o s  aires. Pluma 
(de Madrid), Mando (de Alcalá de 
Henares), Cam ells ia  (de Valencia), 
Don Procoplo (de Huelva), Lisardo 
(de S an iú card e  Barram eda), Prlmus 
(de Vltorid) y Roquejoffre (de Bar­
celona, este  dltlmo seño r  que no  nos 
ha  desagradado  del todo y  al que 
aconselam os que apriete un poquito 
m ás, en la seguridad de  que  podrá 
•llegar a  confeccionar co sas  acepta­
bles).

C . P. A . P a le n c la .—N o  t i e n e  
aprovechamiento deco roso . Pero 
como el papel e s  de  seda, en algo se  
aprovechará, y  usted  perdone.

C hinche , C h in ch il la .  —Aprecia- 
ble Chinche: tendríamos una  gran 
satisfacción en s sb e r  le c lase de 
polvos Insecticidas que le molestan 
a  usted m ás para echarle un  sa co  - 
encima a  ver si hincaba usted el 

. pico, y  m ás que el pico, la pluma, 
que es  con la que  m ás indignamente 
nos ha fastidiado usted  a  todos.

T im oteo . Z a r a g o z a .—
La virgen del Pilar dice 

que  no  quiere se r  francesa 
y  yo digo que  no  quiere 
tu  C rón ica  aragonesa .

R o v iro s a .  T a r r a g o n a  
E scribe usted, Rovirosa, 

mal en  verso  y mal en  p ro sa .
¿ P o r  qué no  prueba usted a  escri­

bir en otra  cosa que no  sea p ro sa  ni 
verso?...  Aunque, bien mirado, está 
usted  ya  en camino de ello, porque 
ni lo  que usted hace  ea verso  ni p ro ­
sa  ni i r á . . .  iQ aé pena de  hom bres, 
que s e  empeñan e n  malograrse, 
cuando  la Agricultura susp ira  por 
paladines es forzados , hercúleos y 
su d o ro s o s ! . , .

C .  P .  I, B a rc e lo n a . -N o s  tía dado 
muchísima pena  que  su  amante este  
en un hospital, pero n o s  da  mucha 
m á s  lástima que usted  se a  tan Idiota 
narrando  el hecho. Y la rezón es de 
peso: s u  am ante podrá  aliviarse, 
pero usted  ya  no  tiene cura . Morirá 
usted  de  mentecatez ascendente y 
progresiva, m ientras su  am ante sal­
drá  del hospital y  seguirá  haciendo 
de  las su y a s  con o tro s  poetas me­
n a s  Imbéciles que usted, y  decimos 
que  m enos Imbéciles, no  por m oles­
tarle a  usted  sino  porque m ás imbé­
ciles ea Imposible que loa haya, e 
Igual de  imbéciles ea dificilísimo, 
casi Imposible también.

G e r a r d o .  M adrid .
Gerardo, lú  no  eres bardo 

y  me luego el o |o  izquierdo 
a  que  tú  eres un bigardo 
absolu tam ente lerdo 
y  cerebraimente tardo .
|Me lo juego y no lo pierdo!

M. N . N . B a d a j o z .—Le advertí ' 
m os B usted  respetuosam ente que 
B u e n  H u m o r  no  e s  un periódico car­
lis ta .  SI lo fuera, tendría muchísi­
mo gusto  en publicar s u s  versos  a 
Cucala , aun  teniendo en cuenta que 

aunque malo era  Cucala, 
la oda  e s  bas tan te  m ás mala.

A, N, R. T. M a d rid  —S e  publica­
r á  el del automóvil, el de! sargento 
y el de la sd o a  am igas que chismo­
rrean  en.ei sa lón  de té. L os demás 
so n  m ás vu lgares que la s  teorías de 
Pirandello y m áa vle|oa que la nariz 
de  S án ch ez  Toca, que, com o usted 
debe saber, nació antea que él.

T lb u rc lo ,  M adrid .
Queridísimo Tiburclo: 

e so  no  vale un sexterclo, 
qué diría C ayo  C u rd o .  
¡Dediqúese u sté  al comercio 
antea que acabar en furclol 

E n  furcio literario, claro está, por­
que ya  nos suponem os que como 
persona será  usted  un portento de 
honrabllidad y  distinción, como ge ­
neralmente lo son  la m ayoría  de los 
españoles cuando no escriben.

N lfro sco d ,  M a d r i d , —E s  m ás 
tonto  que  confiar en la Lotería para 
sa lir  de  apuros.

G. I- O, T o le d o .—Bn la cariñosa 
Milalva en que  n o s  ofrece usted su  
importante colaboración, dice usted 
entre  o tras  co sas  peregrinas e  in­
marcesibles, lo siguiente:

•A y  les m ando un m odesto  tra -  
b a g o  que me parece que puede acer  
r r e lr  bas tan te  a  los le to rea  de  su  
bonito diario. C om o n e  han diho  
muchoa am igos que ustedes lo pa ­
gan esto  m uybien , quisiera saber  lo 
que  uatedea m e ivan  a  dar, pero les 
a v ier to  que  con lo que m e den me 
conform o..,>

Pues bien, querido amigo, lo que 
noaotroa le daríam os a  usted  con 
mucho guato ea un estacazo reglo- 
pero com o usted n o s  a v ier te  que se 
conformarla, renunciam os al apalea­
miento y  noa contentam oa con en, 
viarie a usted  a  paaeo. V, si además 
de irse a  paseo, quiere usted  darse 
una  vueltecita por una escuela que 
s e  encuentre al paso , nos parecerá 
que hace usted  muy bien.

PinI, B la rr i lz .
BI cuento que envía PIni 

es  algo rns/a d erin l,

T . O . U- V allado lid .—No sirve 
m ás que para envolver azafrán; y, 
com o aquí no hacem os cocido, ni a 
es a  aplicación h o n e s t a  podem os 
destinarlo.

Z e n a r r o .  Sevilla ,
¿ S e  ofenderá el buen Zenarro

si decim os que e s  un guarro?

H. N . R. M ad ld—S u trabaio se  
titula T en g o  su e ñ o , y  dá  la ca su a ­
lidad de  que, desde  que lo hemos 
leído, tenem os t o d o s  muchísimo 
m ás su e ñ o  que usted.

E . V. R. V a le n c ia .—A usted  le pa" 
rece muy bien M usso Ine, por lo que 
s e  desprende de  su s  cuartillas, pero 
como a nosotroa no n o s  parece lo 
mismo, y  como so m o s  ios am os de 
nuestra  casa ( q u e a p c s a r  de todo, 
ea la de usted) su  articulo s e  queda 
tan  inédito como an tes  y  noso tros 
nos quedam os tan tranquilos como 
siempre.

M a r ía .  M adrid .
E so  del pollito pera 

le ruboriza a  cualquiera.

C o lo n iz a d o r .  B u rg o s .—P asa  u s ­
ted  a C estona , con todos los p ro ­
nunciamientos favorables.

V enec iano . M adrid .
S u  cuento E l tío  G uillerm o  

es  un m onstruoso  estafermo.

—E s la sexta  v e z  que hem os tom ado esta éscena del su i­
cidio y  para p o d er estar seguros de que no la va usted  a 
estropear he puesto  cartuchos verdaderos en ¡a pistola.

De L o n d o a  O pin ión .—Londres)
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EL BUEM HUMOR
DEL

PUBLICO

P i r a  tom ar parle  en esie  CoDcarso, ea condlclóii Indis­
pensable que lodo envío de  chiaUs venga «conpafiado o* 
sp  correaponolent* coDr<' ¡a (Irma del remllente ■ !  p ie  
d e  c a d a  cu a r l l l la ,  n u n c a  en  c a r i a  a p a r te ,  aun o ae  sl pu- 
b licatse loa Irabaio» no conal» n o n b n .  a leo  on  aen 

—n at aa( lo advierte el ialeresado Bn el so b re  Indlqaeae’ 
«Para el C o n cu rso  d e  cblatea.»

coQcederemoa un premio de  D IEZ  P E S E T A S  al metor 
chiste de  loa publicados ea  cada numero.

Ha condición Indispensable la presentación de  la cédnia 
personal para el cobro de  los premios.

lAhl CoDBláerataoa Inneceasrlo advertir qne d e i s  origi­
nalidad de lo s  chistes so n  responsables loa qna Cgriian 
c o n o  aotorea d t  lo s  m am o. .

E ! prem io de! número anferior ha correspondido  
a! siguiente ch iste:

D E S I E R  7 O

P A STILLA S DE CAFÉ Y LECHE
V IU D A  DI C I U I S T I N O  S O L A N O  

P r l n a « n i  a a W M  m u d l a l  L O G B O f l O

V A J I L L A S  C R I S T A L E R i n

Aparatos para luz eléctrica

S A N Z
,  Gran surtido en artículos para regalos

I s p D i  y  M i n a ,  4 0  ( e s q u i n a  a  l a  P l a z a  d e l  A n g e l )  MADillII

—¿C u ál e s  el colmo de una  chu ­
rrera?

—Tener un  marido guardia muni­
cipal y vender la porra?

La C hum endi.—Madrid.

B1 colmo de  un  chófer:
A rras tra r  a  un transeúnte sin  lle­

v a r  triunfo.
I . Q . Mandanga.

S a n  Sebastián.

E l colmo de un  guardia  civil:
Detener una  tempestad.

P . C o lás .—Laredo.

—¿B n  qué oficio tienen loa hom* 
b res  los brazos  m ss  Isrgos?

—Bb el de  cerralero, porque hay 
veces que  están  trabajando en  Ma­
drid y  tienen la s  m anos en lim a .

Pedro  Pintó.—Madrid.

B1 rec luso .—¿De modo que aquí, 
en la cárcel, tengo  necesariamente 
que  trabajar  en mi oflclo?

E l oflclal,—Sf, señor; y  cuanto 
m ás de  prisa  vaya, m ás  ganará.

E l recluso.—Ba que yo  c r e o . . .  
que... v a  a  se r  difícil,.,

Bl oBclal,—Nada, no admito ré- 
plicaa; ¿qu¿ oflcio tiene usted?

Bl rec luso .—IlSoy aviadorll 
Maruja Herrera.

H errera de  PIsuerga.

—¿ C u i l  e s  el toro  que  duerme 
con ropa?

—Bl eaaabanao.
C . Porrillo.

Bl colmo de un  sargento:
Llevar lo s  galones d e  panecillo y 

es tar  m uerto de hambre.

Perlzsán.—Valencia.

En una  conferencia.
Bl o ra d o r .—¿Q uién e s  el sinver­

güenza que ha  rebuznado?
Una voz.—Nadie; es  que hay eco.

M. y MIss Pecas.

—iCaballero, una  llmosnlta para 
m is hijos, que mi marido no  lo pue­
de  ganarl 

—¿ E s tá  enfermo?
—No, señor, eslá  en presidio.

M. Gracioso. 
Carabanchel Balo.

Un «gran» literato, muy pequeño 
de estatura, entró una vez en un ca ­
s ino  de  cierta provincia del Norte; y 
al querer colgar su  gabán  y  el som ­
brero, halló que la percha es taba  a 
m ucha altura.

En es to , aparece  un aocio muy 
alto, quien d ándose  cuenta de  los 
apu ros  del <mll-hombres>. tom ó las 
prendas y  las colgó tranquilamente.

—¡Muchas g rac lasl—agradeció el 
«peque»—y cuando u s t e d  quiera 
algo del suelo, ya  sabe...

S o r .—Madrid.

—Dlme mamá, ¿quieres com prar­
m e un  abrigo claro y  un sombrero 
claro?

—No, hija mfa. ¿L o  quieres m ás 
C laro?...
■ - /S  H. L ópez .—Valencia.

Jugando Ramón al billar comete 
varias torpezas que, al reconocér- 
se las  éi mismo, exclama:

—iNadal... Soy  un retrato de  don 
C osm e.

Don Cosm e, presente, s e  da  por 
aludido y  le contesta furioso:

—|E s  usted  un imbécil y un burrol 
A lo cual contesta el otro:
—B so  ea  precisamente lo  que yo 

quería decir.
M .L .

C histe  Infame.
—¿ B n q u é s e  diferencian un sig­

nificado periódico católico madrile­
ño  a  un jugador  de  baccarrat?

—Bn que el periódico e s  D eb a te  y 
el jugador abate.

Manuel Leandro.—Valencia.

Bl colmo de  una  exposilora de  la­
b o res  femeninas:

P resen ta r  un coche de  punto...
María S o le r  Azpiolea. 

Santander

—¿Quién hace m ás ruido, un ca­
ñón o  un ro s  de  gala?

—El ros ;  porque e l  cañón hace 
so lo  <|ponl>... y  e l  ro s  de  gala 
<ipou-ponl>.

Pído la .—Madrid.

Bn los Alpes una seño ra  dice al 
guía:

—¿Q ué haría  usted  si m e precipi­
tase  con el bu rro  en el abismo?

Bl guía grita aterrado:
—iPor D ios.señora lN o diga usted 

e so  ni en broma, que el burro  me 
cuesta 200 f rancos.

Salaconl.—Alteante,

M O L I N O S
d e  to d a s  c laaaa, p a ra  m ano 
y  fuerza  ráotrlí. Tritura­
d o ras . -  Dealntegradorea, 
C ortadoras. Tam izadoras, 
tnineríso surtido.

PídAas catálog^o

M ATTHS. 6 R U B E R
Apartado185, BILBAO

—¿C uál e s  el colmo de  un bar­
bero?

- A fe i t a r a  la cierva.
P ernando  Ramírez Rey.

—Oye, chico, ay e r  he  visto  una 
co sa  msravillosa; he  visto a  un po­
bre que  pedía lim osna montado en 
una  bicicleta.

- P e r o  eso  no  e ra  un pobre eso 
e ra  un libro.

—¿C óm o un libro?
—Claro, hom bre, natural y  legítl- 

rao, porque E a -c ic lo -p ed ía ,
Rufo García S i i z .—Madrid.
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Desde que compra Teresa, 
loa corsés C asa  de P resa  
ha  aumentado su  ventura, 
porque au marido ea  presa 
de  su  mágica tiermosura.

F u e n c a r r a l ,  72. T el.  4 8 -0 0  M.

D iv o r c i o  r a r o .
" D im e ,  Antonio, ¿e s  verdad que 

María se  ha  divorciado de su  m ari­
d o?  Me ha extrafiedo mucho, ella ha 
dicho siempre que ¿1 era  la luz áe su  
vida.

—Sí, lo era , pero  la luz s e  mar­
chaba dem asiado por las noches, 

Sandokan.

Bn la Le^^lón Extranjera.
E l momento de  pagar el premio 

de  Ingreso a  un recluta,
Bl teniente.—Aquí s e le  entrega la 

primera cuota tle350 pesetas por los 
cinco alíoB, y s e  le pairará una c u o ' 
ta todos los anos de  1S9,33 pesetas 
has ta  cumplido su  compromiso,

SI usted  hace valentías e n  los 
com bates s e  le pagarán prem ios su ­
plementarios, ascenderá  a  cabo, sa r ­
gen to  y  podrá  llegar has ta  capitán.

BI recluta.—MI teniente, he  pen­
sado  que con las S30 pese tas  que 
acaba de  entregarme tengo sut3cien- 
te para llegar hasta  Madrid ..

José Perre r  G a rd a .—Ceuta,

Bntre so lteronas .
—¿C uán tos  a n o s  tienes, Isabel?
- Q u in c e .
—¿C óm o; si nacim os en el mismo 

aRo, y yo tengo sesenta?
—iTomal Pero  como yo  nací el 29 

de febrero, los cumplo cada cuatro 
atlos.

S antiago S a n ta c r tu .—Madrid.

Un ladrón entra  en u n a  casa a 
robar  e n  e l  momento e n  que  se  
encontraba so la  el am a de  la casa . 
B sta  al sentir  ru ido  en la caja de 
caudales, s e  dirige a  ella y  encuen­
tra a  un hombre abriéndola. E lla  le 
increpa y  le dice que se  vaya  que 
si no  avisará  a  la policía. E l indivi­
duo m uy tranquilo la dice; —Sefio- 
ra, cuídese usted  de  las labores de 
la casa y no  s e  meta en el trabajo  de 
los hom bres, <cada uno  a  lo  suyo>- 

B. C a s a s .—Barcelona.

La encía m ás delicada 
í r a n  fortaleza recibe, 
si la boca e s  enluagada 
con L ic o r  dcl P o lo  O rive .

Bn la clase de  Gramática,
El p ro feso r,—A ver, Chonln, ana ­

líceme usted la siguiente oración: 
< Espero  que hoy vendrá Luls>.

C honln.—O r a c i ó n  aseveratlva, 
simple, transitiva f r u ta l . , .

Bl profesor.—¿C óm o fru ta l?
C honin .—Sf, señor, porque e s ­

p e ro .
Mapepi.

—E nhorabuena Poiicarpo, ya Bé 
que h a s  Inaugurado una excelente 
tahona. ¿C óm o la llamas?

—La «Hztyrspan» ¿qué te parece?
—Chico, la verdad, e l  nombre- 

cito...
—Sí, lo comprendo, pero  quiero 

que hasta  el titulo tenga cmlga>.
F . Navarro, P.

E n  el restauran!.
Bl camarero s e  queja de  dolores 

en los o jo s  y  un parroquiano le p re ­
gunta:

—¿Tiene usted  orzuelos?
E l camarero (d is tra íd o ).-N o , se -  

fior, s e  han  terminado.
Ga-ni-ma.—Almadén.

Parle  facultativo de  las ferias de 
Mascam os cas.

«Durante la lidia del tercer loro  ha 
Ingresado e n  e s t a  enfermería el 
diestro <Sinlestro> con una intensa 
cornada en el vientre, falleciendo a  
los pocos momentos, L o q u e  le im­
pide continuar la lldla>

Masto. —Modrld.

L I Q U I b n C I O N
de novelas detectivescas, revis> 
tas Ilustradas, m ú s i c a  para 
piano, cuplés, etc; p rospectos 

gratis.

ANTONIO R O S
LIBRERO 

Claudio Coello, 95 . Madrid (6)

Bl colmo de  un echador de  café:
S e r d e P u e r to  Rico, tener el pelo

acaracollllado y  que  s e  le caiga el
m oka. _

Clrlcln.

—¿E n  qué me parecería yo , si al 
m andar e s te  chiste  a l  B u e n  H u m o r ,  

su  Director m e tirase una  piedra, a 
las es taciones d e l  Metro.

E n  que en la s  estaciones del Me­
tro hay hum edad y  al tirarme la pie- 
d ra  el Director, u-me-da u no  m e da, 

M  C .-M a d r id .

—¿E n  dónde s e  apearían ciertas 
personas  yendo en el Metro?

Una pobre, en Isabel II, porque 
hay dos r¿ales.

Un fraile, en San to  Domingo,
Una m onja, en el Noviciado.
Un perrero  en S a n  Bernardo, 
y  un poeta, en Quevedo.

Asunción López,

—¿C uál es  el colmo de  un bom ­
bero?

—A pagar el fuego de los o jos de 
su  novia con las m angas del cha­
leco.

P, B olea .—Barcelona.

“BU EN  P R O V E C H O "
Vioo tónico d e  maravilloaoB resul’' 
tados  p a ra  aocíasos y  cocvalecientei 

A lberto Agullerfi, 29 
LUi KZQi i‘ z Tal«f. 10-S9 J .  '-i

HERNIAS
B f s g u e r o *  « l« a -  
t í f lc A m e n te .

J  Campo« 
ú n ic o  U E D I C O  
O R T O P E D IC O  

d «  M A D R ID  
l i ^ a  F i g i e r n  S

Bl com isarlo .—¿ P o r  qué no me 
ha  traído el parte  diario a  las once 
como le dije?

BI agente.—Porque uno  de los la­
drones a  quien yo vigilaba me robó  
el reloj y  no  s é  que  hora es .

Benjamín L ópez .—Madrid.

—¿Pero , qué te ha  pasado?
— P u es  que m e salieron tres  hom ­

b res  a !a carretera  y  m e quitaron el 
caballo y  las alforias.

—¿Pero  no  llevabas el revólver?
- S I .
—¿ y  cómo no lo sa caste?
—¡Anda, p u es  si lo sa co  m e lo 

quitan tamblénl
C helines.-V alledolid .

Juanito mirando el relol,
—Faltan quince m inutos para las 

nueve, y  mamá no  ha  venido a  des­
pertarm e todavía SI no  viene pron­
to  s e  m e va  hacer  ta rde  para Ir a  la 
escuela.

J. C a s tro .-M ad rid .

Bxámen:
Bl m a e s tro .—¿C o m o  s e  llaman 

tos dedos de  la m ano?
El nlRo.—(Al m ismo tiempo que 

ios Indica), Pulgar, Indice, medio o 
de  corazón, anu la r  y menique.

B lm a e s t r o : - ¿ P o r q u é  al primero 
s e  le llama pulgar?

El niño,—P orque sirve p a ra  matar 
las pulgas.

L. Bregel.—S agunto .

Entre  amigas:
—Oye, Lulsita, i¡tu novio a  que  s e  

dedica?
(Lulslta con la boca muy g rande^  
—E s  cajero,
—P e ro , . ,  ¿con ese tipo?
—Si, hija, si; m enudas ca jas  con­

fecciona.
Pedrucho.

Bn la feria, una mujer va  vendien­
do  globos de  gas,

—Oye, chico, no le fies de cuan to  
diga esa mujer, que  e s  ;una em bus­
tera.

- ¿ - . . ?
—No dice m ás que  <bolas, bolas, 

bolitas..,»
V, O . U o p is .—Valencia.

—Te digo, que tengo r a z ó n ,  y  
I b a s t a l

—¡Bueno hombre, no  te incomo- 
desl Pero  yo  solo  te replico, que  tú  
no  puedes ir nunca, a  la glorieta d e  
Ruiz llménez,

—¿Por?
—P u es  parque allí, son  ios C u a tro  

Caminos, y la razón  no llene m á»  
que un camino.

Oieda.—Madrid.

C ierto  mendigo s e  encontraba en 
la s  tap ias  de un corral, de  donde- 
habían robado  a n a  gallina la noche 
antes; y  el dueño, al verle, exclama:.

—iGranuIa, sinvergüenza , usted 
se  ha  llevado la gaillnai 

A lo que contesta  el mendigo: 
—Pero, señor, ¿es iuslo  que  sli» 

saber  nada , pague yo  el palo?
—|No, s i  lo que usted  va  a  p a g a r  

e s  la gaillnai
Pedro  Vizcaíno.

L a s  Infantas.

—¿C uál es  la media que  no  tiene- 
color?

—La que da  el reloj.

H ilarlo .-M adrid .

ABTBS DB LA ILIISTUCIÓI 

Provisiones, IZ,

MADRID

Manzanilla “ROMULO Y REMO"
E S  MEJOR Q UB BL TB , PO R Q U E  NO DEBILITA, Y QUB BL C A P É . P O R Q U E  N O  EXCITA. P ID A SE  BN HOTBUBS, 

PO N D A S, C A F É S  Y BA R ES De venta: en  farmacias, droguería» y  uitram arlnoa. Bote, 1.60 ptaa . Bolslta, 0,10 p ías . 
DISTRIBUIDOR EX CLU SIV O  EN MÉXICO, E varisto  Alfaro, 8.* calle de  S a n  Juan de  Letrán, 6S.
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E R L AN D R A
Las  má s  acreditadas en todo el m undo. 

La mejor calidad y  m ás barata.

Puerta del So l, 11 y  12, 2 .“

HAY A SC E N SO R

—¿H aaperdido algo?

S í .
—(Encendiendo una ceríUa). A ver ai con la z  lo  encuen­

tras. Pero ¿que haa perdido?

—Una cerilla.

A. 3 1

S E  C O M P R A N  P A R A  C A S A  E X T R A N J E R A  

P uerta  dcl S o l ,  11 y  12, 2.“

HAY A SC EN SO R

A M A D O R
— f o t 6 « r a p o  —  

P U E R T A  D E L  S O L . 1 3

lílUtlOlll
b E S C U B R i n i E N T O
o s  a s o m b ra r á  e n  b r e v e  p ía z o

DEL SDLi IIIIEIIFiO
R E C I Í E 8 0 D S  DE  DH V t l J E B I I  

p i

ñ n m  F E R i l l I I D E Z  DE ROTA
De v e n t a  e n  i a  l i l i i e i í i  S i v a d e n e j r a ,  

& t a  V i a ,  9 - M a d r i á ,  j  e o  o t r a s  
p r i o t i p a l a s

C U P Ó N
correapoQdlenle a l  D ú m .  290 d«

BU EN  HUMOR

qne deberá acompañar a 
todo tranalo qae se  d o s  
remita para el Concnrao 
permanente de chistes o 
c o m o  colaboración e s ­

pontánea.

PARIS y  BERLIN No deiarae engañar.
Oran premio K  r *  1 1 r  #  A

y  exilan siempre e s ­
ta marca y nombre

Medallas de  ore. U BELLEZA

D epilatorio  B e l le z a  íin t S X
que quila en  e l acto e l vello  y  p e lo  de la  cara, b ra ­
zo s , ele., m atando  la  la i z  s in  molestia ni perluiclo 
^ara el culis. Resultados prácticos y  rápidos. Unico 
que tía obtenido Oran Premio.
T i n h i r a  W i n f  O P  B asta  una sola  aplicación para 
l l l l i u i d  n i l l i e i  que desaparezcan la s  canas.

Sirve para el cabello, barba 'o  bigote. Da matices per­
fectamente naturales e  inalterables. Pídanla n eg ro , 
c a s ta ñ o  o s c u ro ,  c a s ta ñ o  n a tu ra l ,  c a s ta ñ o  clavo, 
ru b io . B s  la me|or, m ás  práctica y m ás económica.
A n n a l i n ' i l  P i i í i e  LIQUIDO {blanco o  r o s a d o ) .  E s te  pro- 
HliytSIILial U U l la  ducto, completamente Inofensivo, da  ai 
cutis blancura fíja  y  finura  envid iab les, s in  n e c e s id a d  d e  em-

Ele a r  po lv o s . S u  acción es  tónica, y con su  uso  desaparecen 
is Imperfecciones del rostro  (ro ieces, m anchas, ro s tro s  g ra -  

a len tos, e tc .) , dando al cutis belleza, distinción y delicado 
perfume.
nnIKnin Dnilflis Vigoriza el cabello y lo hace renacer a  los rcilIclO üSllciQ calvos, por rebelde que sea la calvicie.
I n n i ñ n  R o l l o T a  Con perfume de  frescas flores. E s  el se -  
L.UUIUII D C I I 6 ¿ a  creto de la muier y  del hombre p a ra  re -  ■ 
¡u v e n e c e rsu  cu tis . Recobran los ro s tro s  marchitos o  enveie- 
cldos lozanía y iuvenlud. Especialmente preparada y de  gran

poder reconocido para hacer desaparecer las arru ­
g a s , g ra n o s, b a rro s, a sp e reza s, etc. Da firmeza y 
desarrollo  a  los pechos de la muier. Absolutamente 
inofensiva, pues aunque s e  Introduzca en los o |o s  o 
en la boca no puede perjudicar.

A lm endro lina  B e lle za  S«ŝ A” |*V a” ê’S?a'̂ d°¿
l a s  c re m a s .  C om placea la persona m i s  exigente. B e-  
¡uvenece. em bellece y  co n serva  e l ro s tro , y, en ge­
neral, todo el cutis de m anera admirable. En seguida 
de  usarla  s e  notan su s  beneficiosos resultados, obte­
niendo el cutis gran  finura , herm o su ra  y  ju v e n tu d . 

La CREM A ALMENDROLINA, m a r c a  BELLEZA , garan ­
tizam os es tar  exenta de g ra sa s  y  dem ás sustancias que puedan 
pertudicar al cutis. Reúne las condiciones siáxlm as de  pureza, 
y  es  completamente inofensiva. Preparada a  b ase  de  finísima 
pasta  de  almendras y  lugo de rosas, Delicioso perfume.

e s  E L  I D E A L  R hum  B e l le z a  f u e r a  c a n a s

A b a s e  de  n o g a l ,  Bastan unas gotas durante  seis dfas para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su  color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo Una o  óos ve­
ces por sem ana, s e  evitan los cabello s b lancos, pues, s in  te ­
ñ irlos, les da  color y vida. E s  Inofensivo liasta para loa h er-  
p é tico s . No mancha, no ensucia ni engrasa . 3 e  usa  lo mismo 
que el ron  quina.

D E VENTA en las  principales perfumerías, droguerías y  farm scias de E spaña, América y  Portugal.— D EPOSITA­
RIOS: en B u e n o s  A ires, D. L uis Badía, calle Bernardo Irigoyen, 263. En H ab ana, D- E nrique  Tayá, calle Dra­
gones, 92. Teléfono A-3186. E n P an a m á , D. Pedro Pujolás, farmacia Española. En MéJiCO, D. Jesús Rodríguez,

Academia, 35.

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un  p r e p a r a d o  único» c o n  p r o p ie d a d e s  m a ­
r á  v i l lo sa m e n t  e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i tu y e n te s .  
L a  ep id e rm is  lo  a b s o r b e  c o m o  la s  p l a n t a s  e l  
r ieg o .  A l im e n ta  los te j id o s  y  a u m e n ta  su  e l a s ­
t ic idad ;  l im p ia  los p o ro s  d e  t o d a  im p u re z a  y 
m a te r i a  e x te r io r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y  c o n s e rv a  
el cu tis ;  b o r r a  p a u la t i n a m e n te  la s  arru inas, sur* 
e o s  y  d e p re s io n e s  faciales*  a p l ic á n d o la  e n  la  
d i recc ió n  q u e  e n  e l  d ib u jo  m a r c a n  la s  f le ch as i  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  =  M A Y O R  

- ........ M A D R I D  =

1
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BUEN HUMOR

Yo, en Madrid, tengo un tío que hace un brillante papel 
—¿Es acaso ministro?
—No; es que tiene una fábrica de papel satinado.

D ib. S a m a .— M adrid.
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